
W7

I PIOLE TARIOS or TOOOS LOS
PAISES UNIOS!

SEMANARIO-Numero /59.-Precio: 8 frs. 3 de marzo de 1949
Redacción y Administración:
15, rue Montmartre, Paris 1.

El iranQuismo loteóla coolrarreslar
lu (reciente iniluendo de lestro Ponido

EN El INTERIOR DEL PAIS
psro las verdades de nuestre política

avanzan inexorahiemente
ÜRIO SAMENTE prosigue el
franquismo la provocación
terrorista desplegada contra

nuesítro partido y los guerrilleros
con el pretexto del accidente ferro-
viario de Mora la Nueva y a fin de
encubrir las responsabilidades ex-
clusivas e indudables que al régi-
men le incumben por este desas-
tre. Dijimos que añadir nuevos
crímenes al crimen era uno de los
objetivos que perseguía la mons-
truosa patraña. Ya ha corrido la
sangre joven de Carrero, Valverde,
Puig y Mestres, asesinados por los
pelotones de ejecución. Sobre los
camaradas Satué,' Bistuer, Mallo,
López Castro, Saturnino López, y
otros abnegados antifranquistas
ciérnese también la sombra del
verdugo; mas la provocación per-
sigue fines políticos de mayor am-
bición, de mayor alcance. Por tan
viles procedimientos EL FRAN-

QUISMO INTENTA FRENAR LA

PUJANZA DEL PARTIDO COMU-

NISTA EN EL INTERIOR DEL

PAIS, CONTRARRESTAR SU IN-

FLUENCIA POLITICA, PONER

DIQUES A LA POPULARIDAD Y

ADHESION QUE SU PROGRAMA

DEMOCRATICO ESTA GANANDO

ENTRE LA CLASE OBRERA Y

LAS GRANDES MASAS.

Con este propósito toda la pro-
paganda del régimen está lanzada
al empeño imposible de presentar
al partido que a través de su his-
toria ha dado muestras de poseer
el sentido de la responsabilidad
política en el más alto grado, al
partido que ofrece las verdaderas
soluciones demotráticas a los
grandes problemas de la nación y
el pueblo, como un conglomerado
terrorista. De tan burda forma el
franquismo intenta desprestigiarle,
deformar su imagen, sembrar la
confusión en cuanto a nuestra
política se refiere entre las masas
más atrasadas del pueblo, asustar
a sectores de la burguesía descon-
tentos del régimen y sujetarlos al
franquismo con las cadenas del
miedo.

Este es el objetivo general que
persigue provocación tan misera-
ble. Y uno de S'US fines más ansio-
samente buscados reside en el pro-
pósito de contener la poderosa co-
rriente de simpatía, de adhesión al
Partido Comunista que se observa
en amplias zonas campesinas. Al
mismo tiempo, el franquismo in-
tenta aislar a los guerrilleros y
sembrar entre los campesinos la
desconfianza hacia ellos. Con la
f 'ierza de los hechos de todos los
días el régimen -comprueba que la
política del Partido Comunista y
su programa están llegando hasta
'lo más hondo de la conciencia
campesina y ganan cada día nue-
vas masas en los campos de Es-
paña. Con ira constantemente ma-
nifestada comprueba también que
la ayuda a los guerrilleros se ha
hecho conciencia entre los cam-
pesinos de extensas zonas, incluso
entre muchos considerados hasta
ayer de derechas, pese a medidas
represivas tan brutales como la
evacuación de las masías en Le-
vante, todavía mantenida, después
de año y medio, en extensas co-
marcas de la provincia de Teruel,
en las cuales los masoveros con-
tinúan teniendo necesidad de sal-
vo-conductos para ir a l5,brar sus
tierras y son cacheados a la ida y
al regreso mientras las llaves de
EUS casas están en manos de la
Guardia Civil.

Perfectamente saben los fran-
quistas que una de las razones
principales de su fracaso en el obs-
tinado intento de acabar con las
heroicas agrupaciones guerrilleras
reside en esta compenetración en-
tre los campesinos y las guerrillas
(y sus guerrillas, débese escribir).
Por otra parte las contrapartidas
civileras en las cuales tantas es-
peranzas puso el régimen han fra-
casado también. Los campesinos
en la inmensa mayoría de los casos
no se han dejado sorprender por
ellas, las hacen el vacío y no hay
pellica de cordero que baste a dis-
frazarlas. Y como en campos y
pueblos el apoyo a los guerrilleros
sigue creciendo el franquismo lan-
za al aire la calumnia más vil en
calidad de arma de guerra, bus-
cando afanosamente crear un cli-
ma de hostilidad en torno a esas
Agrupaciones de héroes que man-
tienen enhiesta la bandera de la
República.

ESDE hacia algún tiempo nu-
merosos síntomas anunciaban

la preparación de una provocación
franquista de envergadura contra
nuestro Partido. Sobradamente
viens «dvlrtiendo el régimen que

» nu eriinenes cotidiano* «ua

métodos de terror no sólo no han
logrado deshacer el Partido Comu-
nista de España sino que éste gana
cada día influencia política y au-
toridad entre la clase obrera y las
masas que reconocen en él a su más
seguro orientador y que unen a su
nombre las mejores esperanzas
populares. Comprueba también
que sus furiosas campañas aníi-
comunistas y su demagogia obtie-
nen cada vez un efecto más redu-
cido pues las muletillas se gastan
y los estribillos vanos acaban sien-
do oídos como el que oye llover.
Cada día es más difícil dotar de
alguna fuerza de penetración a las
consabidas monsergas anticomu-
nistas, sobre todo en España. A
través de la provocación montada
con el avieso pretexto de la catás-
trofe de Mora la Nueva, el fran-
quismo no trata ni más ni menos
que de ensayar otras formas de
practicar su política anticomu-
nista y antidemocrática. Formas
no nuevas. La técnica del incendio
del Reichstag da la receta. Los
mismos franquistas ya la utiliza-
ron más de una vez, entre otras
con ocasión de la explosión ocu-
rrida en el polvorín de Alcalá de
Henares poco después de la catás-
trofe de la misma naturaleza re-
gistrada en Cádiz. Buscando des-
cargarse de responsabilidad—en
Alcalá junto a la ciudad misma se
almacenaban grandes stocks de
nuevos explosivos de gran poten-
cia—el régimen inventó un sabo-
taje, y el 21 de agosto de 1948
ocho camaradas nuestros que nada
tenían que ver con el hecho eran
Vilmente asesinados.

A nadie en el campo democrá-
tico ha sorprendido, pues, la pro-
vocación franquista. Es significa-
tivo además observar que ni los
propios padrinos de Franco en el
área internacional se han atrevido
a hacerse eco de la patraña mon-
tada. Su urdimbre fascista, hitle-
riana, es demasiado visible. Todas
sus particularidades también. Visi-
blemente el franquismo ha preten-
dido aprovechar esta coyuntura in-
ternacional en la cual los imperia-
listas atizan frenéticamente el
odio contra el comunismo y allí
donde les es posible lo traducen
en sangrientos hechos con feroci-
dad inaudita. Y Franco y los suyos
quieren demostrar una vez más—
aunque la demostración por repe-
tida huelgue—que en el oficio de
asesinar comunistas, de asesinar
demócratas, de asesinar a los de-
fensores de la libertad e Indepen-
dencia de su país nadie les va a
la mano. Y repárese además que
uno de los objetivos de provoca-
ciones tan monstruosas se cifra
en el intento de ir creando un
clima favorable al propósito de
lanzar a España a la guerra pro-
yectada por los imperialistas yan-
quis, guerra de agresión, de ra-
piña, que se quiere hacer bajo el
signo del anticomunismo, en nue-
va y bárbara cruzada contra todo
lo que signifique democracia, liber-
tad, progreso.

M AS no habrá provocación te-
rrorista capaz de atajar la

influencia política del Partido Co-
munista entre la clase obrera y el
pueblo. La clase obrera y el pueblo
conocen bien al Partido Comunista
de España. Por su política, por su
conducta y por su obra. Por su
obra política de ayer, por su obra
de hoy. ¿Cómo se puede olvidar
la labor del partido por formar una
conciencia revolucionaria en la
clase obrera y el pueblo, sus viejas
luchas, su papel de vanguardia y
artífice en la política de unidad
que liberó a la República en fe-
brero de 1936, su titánico esfuerzo
en la guerra defendiendo la Repú-
blica, la democracia, la indepen-
dencia de España y el pan y la
vida del pueblo frente al fascismo?
¿Cómo pueden olvidar los campe-
sinos españoles que fué el Partido
Comunista quien a través del ca-
marada Vicente Uribe los entregó
la tierra de los grandes latifun-
distas? ¿Cómo pueden olvidar los
trabajadores y el pueblo las reaU-
zaciones de la revolución demo-
crática que tuvisron en el Partido
Comunista su más certero impul-
sor, ni que éste fué el organizador
más sereno y autorizado del orden
republicano, ni toda la obra polí-
tica y de gobierno realizada por el
Partido Comunista pese a la guerra
y a innumerables y tremendos

obstáculos de todos conocidos?

No; la clase obrera y el pue-
blo no olvidan estos hechos que
son historia y los comunistas
constantemente los pondremos
ante ellos. Sin vanagloria porque
no la hay en el deber cumplido,
pero sí como aleccionador ejemplo.

¿Y después do la guerra? Empa-
pada A» sangre nuestra esti la

tierra española. Sacrificios de todos
los días están presentes en el re-
cuerdo y en la admiración entra-
ñable del pueblo. Y además los
trabajadores y las masas ven por
qué lucha el Partido Comunista,
Por terminar con el régimen feu-
dal en el campo, con los grandes
latifundios y la explotación de los
grandes terratenientes. Por termi-
nar con la explotación del gran
capital. Por la democratización
completa de la vida del país. Por
la independencia de España, por-
que no sea colonia de nadie, ni
base estratégica, ni depósito de
carne de cañón de los señores de
la guerra. Por la paa, por el bien-
estar del pueblo, por la libertad,
por la República democrática en
un palabra.

Y estas verdades son la mejor
respuesta a la infamia y las ban-
deras bajo las cuales atravesamos
la noche... En ella, en medio del
horror franquista resuena hoy
nuestra voz, la voz del Partido Co-
munista de España denunciando
esta inicua provocación del régi-
men y la bárbara represión que
presenciamos como un paso más
del franquismo en su política de
preparación para la guerra al ser-
vicio de los imperialistas yanquis.
Como esa voz—la nuestra'—resuena
de una punta a otra del país aler-
tando al pueblo contra la entrega
de España a Wall Street en calidad
de base estratégica y contra los
bélicos propósitos de Franco, y
como nada ha conseguido acallarla,
el régimen pretende ahogarla en
sangre.

Pero bien sabe el pueblo español
que ningún vendaval arredra al
Partido Comunista. Hoy como
siempre, frente a los infames em-
bustes y la ensordecedora algara-
bía de los verdugos franquistas,
frente al desenfrenado terror,
nuestro partido continuará firme-
mente, seguro de su fuerza, del
apoyo de la clase obrera y el pue-
blo y de la justeza de su línea,
desarrollando su acción política
contra el régimen, desenmascaran-
do ante las masas la política de
explotación, ruina y corrupción que
el franquismo realiza, la venta de
España al imperialismo yanqui que
paso a paso Franco y los suyos
están consumando y sus planes de
guerra a las órdenes de Wall
Street. El Partido Comunista con-
tinuará denunciando al régimen
como el más feroz enemigo del
pueblo, de España y de la indepen-
dencia nacional. Y con esfuerzo in-
interrumpido y fe inextinguible
nuestro Partido proseguirá, bajo la
clarividente dirección de la cama-
rada Dolores Ibarruri, instruyendo
políticamente a la clase obrera y
al pueblo, y guiándoles por el ca-
mino que conduce al derrocamiento
de la tiranía hitleriana de Franco,
a la paz, a la libertad y a la Repú-
blica democrática que abrirá para
nuestro país las anchurosas vías
del socialismo.

LIGERA

MEJORIA
DE LA

carnerada

DOLORES
lOAIOORI
€ Mundo Obrero* pone en co-

nocimiento de las innumerables

personas y cuantas entidades se

interesan constantemente por la
salud de nuestra camarada Do-

lores Ibarruri, que en estos úl-

timos días ha experimentado
una ligera mejoría.

Lo que comunicamos con ver-

dadera alegría, de'^.eando, como

lo desean millones de españo-
les y demócratas de todos los

países, el más rápido y comple-

to restablecimiento de nuestra

entrañable camarada Pasiona-

ria.

El POEBio mm n mmú
m US mi mm u omoo mm
En esto» momentos cuando se agudizan para España lo» peligro» qu« encierran lo» propósito» fran-

quista» de lanzarla a la más abominable de las guerras al servicio de lo» imperialistas yanquis recorda-

mos y reiteramos la declaración contenida en el comunicado dado por el Buró Político de nuestro Partido

el 27 de Octubre pasado y que dice así :

EL PUEBLO ESPAÑOL NO ElVIPUNARA NUNCA LAS ARMAS CONTRA LA

UNION SOVIETICA, el país del socialismo triunfante, el infatigable y poderoso

guardián de la paz y de la libertad de los pueblos ; su más grande y consecuente

amigo, al que profesa un cariño y devoción ilimitados.

EL PUEBLO ESPAÑOL NO COMBATIRA JAMAS CONTRA LA UNION SOVIE-

TICA NI CONTRA LAS DEMOCRACIAS POPULARES, SUS AMIGOS Y ALIADOS

FIELES Y SEGUROS.

Esta seguridad, no nos impide medir el alcance de la amenaza que se yergue con-

tra la vida del pueblo español

El Buró Político del Partido Comunista de España se dirige a todos los españoles

antifranquistas y amantes de su patria, para pedirles que con su acción enérgica y

decidida luchen desde ahora contra los preparativos guerreros de los imperialistas

norteamericanos y sus cómplices franquistas, en España. Los planes de éstos no se

verán nunca realizados si el pueblo español, consciente de su gran fuerza, actúa enérgi-

camente para impedirio.

El camarada López Castro que con

el camarada Mallo y otros corre

inminente peligro de ser asesinado

por los franquistas en Sevilla.

INICUA SENTENCIAS

JOSË SATDE CONDENilDO A HDERTE
lACCIONUROENTEEnSUAVUDA!

¡lEciin laniiiái ii iator de los cimaraias amtnziiiR
dB inn ei smiiiia, iiimo ii Zaragoza

¡Nuestro camarada José Satué ha sido condenado
a muerte! Tras el < juicio relámpago celebrado en
Ocaña, la pena de muerte pedida por el fiscal mi-
litar falangista ha sido confirmada por el Consejo
de Guerra y por el Capitán G.enenal de Madrid, el
criminal de guerra Muñoz Grandes.

Sobre José Satué pesa, pues, en estas horas, el
peligro inminente y gravísimo de una bárbara eje-
cución.

La condena a muerte dictada contra José Satué es
un nuevo acto franquista de arbitrariedad y terro-
rismo incalificables. Ni antes ni durante la vista del
proceo han podido les «jueces» militares falangis-
tas presentar base alguna para esta vesánica sen-
tencia. La han dictado porque su espíritu de exter-
minio hitleriano alcanza en estos momentos alturas
de frenesí al socaire de su provocación en torno al
accidente ferroviario, mortífera obra del régimen, y
al socaire también de la intensificación de las cam-
pañas guerreras y antidemocráticas de sus nuevos
amos, los imperialistas anglo-norteamericanos. El
régimen y sus «jueces» se ven autorizados y estimu-
lados .en su política terrorista por la creciente pene-
tración de esos imperialistas en nuestro país y por
la política de apoyo a la tiranía y a los crímenes
franqui tas que Wall Street realiza.

Pero nuestro pueblo espera que a este paroxismo
terrorista del franquismo, que ahora amenaza aca-
bar con José Satué, respondan los demócratas de
todo el mundo elevando su voz y su protesta, ac-.
tuando con la mayor urgencia para exigir la anu-
lación de la sentencia. La profunda y extensa cam-
paña de solidaridad con José Satué, realizada en
todo el mundo en los meses últimos, precisa asumir
en estos instantes su punto culminante.

Se trata de realizar un poderoso esfuerzo en favor

de la vida de José Satué que puede ser segada en
cualquier momento.

Por eso apelamos, con la mayor emoción y el
mayor acuciamiento, a que de todas partes surja la
protesta y la exigencia que reclame y logre la anu-
lación de la sentencia dictada contra José Satué, e
imponga una cesación de esta ola terrorista que
amenaza también a otros muchos antifranquistas y
patriotas ejemplares.

Porque graves peligros se ciernen, asimismo, sobre
los camaradas José Mallo, Fernández y Manuel Ló-
pez Castro, que en Sevilla se encuentran detenidos
desde hace un año, y sobre quienes recibimos noti-
cias de que sus vidas corren los peores riesgos.
Igualmente, otros antifranquistas juzgados en Bil-
bao y condenados a pena de muerte ent: ; ellos él
camarada Saturnino López y el camarada Emilio
Bistuer, detenido y bárbaramente torturado en Za-
ragoza, forman en estos días parte de esa ominosa
lista franquista de posibles asesinatos.

José Satué y todos estos otros antifranquistas
amenazados, necesitan de un gran esfuerzo solidario
de nuestro- pueblo y del mundo democrático. Hay
que derrotar e ta ola de terrorismo que en estas
horas asuela a España.

LA REORGANIZACION
DEL 60RIERN0 REPDBIICANO
EE

iL Sr. Albornoz, contando con
la aquiescencia del presi-

^ dente interino de la Repú-
blica, ha reorganizado el Gobierno
republicano. Esta reorganización
ha sido inspirada, si tomamos el
espíritu de la carta del Sr. Albor-
noz, teniendo en cuenta que el go-
bierno debe ser «algo así como una
movilización de ministros, más que

Balo el signo de la lucha
por la paz

jornddd Interiiddoiifll de lo Nujer
|ry i 8 de marzo, las mujeres democráticas de todos los países

J2j celebran su Jornada Internacional. Dirigidas por la poderosa
Federación Democrática Internacional de Mujeres, con sus

ochenta millones de afiliados en 56 países, redoblarán en ese día
su acción por una paz justa y democrática en todo el mundo,
contra los fautores, de una nueva y criminal guerra dirigida contra
la U.R.S.S. y las democracias populares y los pueblos.

En las presentes circunstancias, cuando las fuerzas del impe-
rialismo anglosajón instigan a la guerra y la preparan, las mu-
jeres democráticas elevarán su voz y se movilizarán en dejen- a
de la paz, en protesta contra los planes y preparativos de guerra,
en apoyo de las luchas liberadoras de los pueblos, como nuestro
pueblo español, contra los regímenes fascistas y las intervenciones
militares imperialistas.

Uniéndose a esta gran Jornada, las mujeres democráticas de
España participan de esos mismos sentimientos y en la acción por
la paz y por la liberación de nuestro pueblo. Como sus hermanas
de todos los países, anhelan ardientemente derrotar los propó-
sitos criminales de hundir al mundo en una nueva guerra mun-
dial, propósitos en los que el franquismo figura en lugar desta-
cado, tanto por su espíritu fascista de guerra como por su calidad
de instrumento y vasallo de los imperialistas anglo-norteamerica-
nos. En esta jornada cobrarán nuevos impulsos para redoblar su
acción contra la creciente dominación de los imperialistas yanquis
sobre nuestro país y contra los planes de éstos de lanzarlo a esa
abominable guerra sirviéndose del franquismo como instrumento
vil.

En nuestro próximo número daremos cuenta de las actividades
principales que se registren en esia gran Jornada Internacional
de la Mujer por la Paz.

ministros de jerarquía administra-
tiva, agentes de positiva eficacia,
hacia los centros de cuyas deci-
siones pueden derivarse consecuen-
cias más importantes para la solu-
ción del problema español... prin-
cipalmente, en Europa, a Ingla-
terra y a Italia».

La reorganización del Gobierno
ha sido determinada por un senti-
do «estratégico» europeo y ameri-
cano. En cambio, en la mente de
los dirigentes del Gobierno no ha
existido ninguna estrategia ni tác-
tica en dirección a España. No es
por casualidad. Es que en todos los
pasos que está dando el Gobierno
desde hace muchos meses, no
cuenta para nada la voluntad del
pueblo español. Decimos que no
cuenta para nada la voluntad del
pueblo español, porque la política
del Gobierno republicano está mo-
vida por el interés de dar satis-
facción a las cancillerías de Lon-
dres y Washington, y ahora tam-
bién al gobierno vaticanista de
Roma. De hecho, el gobierno está
dedicado a implorar «solución»
para el problema español de
quienes han demostrado, de forma
inequívoca— y siguen demostrando
—que son enemigos jurados de la
democracia y de la República. Pe-
dir a los círculos imperialistas
anglo-norteamericanos que contri-
buyan a restablecer la democracia
en España, es tanto como pedir
peras al olmo.

Los dirigentes republicanos, y
principalmente el Sr. Martínez
Barrio, abandonan en la práctica
la lucha por los objetivos que sir-
vieron para dar vida en el exilio
a las instituciones republicanas,

eran y son
la República

objectives que eran y son los
de restablecer la República en
España.

Los dirigentes republicanos que
actúan bajo la inspiración del Sr.
Martínez Barrio, tienen una poli-
tica falsa y se presentan ante el
mundo en nombre de un Gobierno
que carece de una fuerza organi-
zada en el interior. La legitimidad
que utilizan como escudo estos re-
publicanos, al no contar con un
apoyo de raices profundas entre
las masas antifranquistas, de
nuestro país, es una legitimidad
que pesa muy poco en las conversa-
ciones con los representantes de
tales o cuales gobiernos capitalis-
tas de Europa o América.

Y esta poltica falsa de los dirigen-
tes republicanos, que les ha coloca-
do de espaldas a los verdaderos in-
tereses del pueblo español, reper-
cute sensiblemente en los núcleos
que tienen organizados en la emi-
gración, los cuales se van dis-
persando afectados en su moral
republicana.

Se ha reorganizado el Gobierno,
según se deduce de la carta dirigi-
da por el Sr. Albornoz a Martínez
Barrio, con la finalidad de consti-
tuir un equipo que sea grato, si no
en su conjunto, cuando menos en
algunos de sus componentes, a los
gobiernos imperialistas de Londres
y Washington y al gobierno vati-
canista de Roma.

Se ha reorganizado el gobierno
sin que de la reorganización haya
salido robustecido y con una mayor
representación de fuerza política.
Por el contrario, del gobierno for-
man parte personas sin ningún

(Pasa a la pdg. 2)

Importante gestion
en protesta contra la provocación

terrorista de Franco
en defensa de los antifraníjuistas condenados
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EN LA PAGINA 3

NOTICIAS DE LA LUCHA
GUERRILLERA EN ESPAÑA

importantes acciones de propaganda
Los crímenes de las contrapartidas
Bajas en la Guardia Civil en combates

contra ios guerrilleros

Los partidos y organizaciones re-
publicanos españoles, cuyos repre-
sentantes firman el documento, en-
viaron el 28 de febrero al señor
Trygve Lie, Secretario general de la
O.N.U., el siguiente telegrama:

«Sr. Trygve Lie. - Lake Success. -
Nueva York.

Las organizaciones de la dem'ocra-
cla española demandan angustiosa-
mente la intervención de las Nacio'-
nes Unidas cerca del Gobierno fran-
quista y Tribunales militares para
que cesen la brutal campaña de ter-
ror contra los republicanos con el
pretexto de un accidente ferroviario
solo imputable a las condiciones de
ios ferrocarriles. El Gobierno fran-
quista desató una campaña nacional
exacerbando odios, incitando a la
venganza contra las fuerzas de la
oposición: En Barcelona, cuatro fu-
silamientos: en, Bilbao y Sevilla, va-
rias penas de muerte; en Ocaña, va-
rios sentenciados a muerte, entre
ellos José Satué, secretario de la Fe-
deración de Radiotelegrafistas y
Marcos Nadal, dirigente sindicalista.
Les tribunales aceleran los procesos
dictando severas penas. Un Inhu-
mano sistema de represalias ejér-
cese sobre los prisioneros y elemen-
tos democráticos.»

Firman;
«Union republicana: Femando

Valera, Presidente.
Izquierda Republicana: Salvador

Quemadas, Secretario.
Partido Socialista español: Ra-

món Lamoneda, Secretario.
Ezquerra Republicana de CJatalun-

ya ; José Terradellas, Secretario.
Partido Republicano Federal S

Marti-Feced, Secretario.
Partido Comunista de Españaí

Antonio Mije, miembro del BUTÓ Po-
lítico.

P.S.U. de Cataluña: Juan Como-t

rera. Secretario general.
Union General de Trabajadores do

España: Amaro Rosal, Secretarlo
adjunto.»
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apoyo político de fuerzas organiza-
das en el interior del pal», algunas
de ellas desprestigiadas y otras
que no se sabe si están al servicio

de Dios o del diablo.

IJOS dirigentes republicanos, y en
primer lugar el Sr. Martínez Bar-
rio, se han opuesto a la creación
de un gobierno que sea la expre-
sión de la resistencia, capaz de
despertar grandes simpatías y
contar con el apoyo de la inmensa
mayoría de los españoles. Con su
conducta Martínez Barrio y Al-
bornoz dan a entender que quieren
entrar en competencia con Prieto
y Triíón en lo de acatar los funes-
tos designios políticos, en relación
a España, de los imuperlalistas an-
glo-norteamericanos.

Van haciendo jirones las Ireti-
tuciones republicanas, ante los
planes anglo-yanquis, sabiendo que
éstos imponen una España dócil,
débil, sometida incondicionalmente
a su política de guerra. Los acon-
tecimientos políticos que estamos
vivieiylo en estos últimos tiempos
deben ser lo suficientemente claros
para Martínez Barrio y Albornoz
en lo que se refiere a la actitud
política de los imperialistas anglo-
yanquis, pues resulta ir negable
que para sus planes de güera hoy
estos imperialistas cuentan más

üias casos de desmoralizao^ii

de guardias civites

en las zonas guerilleras
Reciibimos nuevas infórmaclones so-

bre casos de de «anormalidades» y des-
moralización de guardias civiles de ser-
vicio en las zonas guerrilleras. He aquí
aifeUnos de ellos:

En Pontevedra ha sido detenido el
cabo de la Guardia Civil Manuel Adrio
Folgueira, del puesto de Villanueva de
Arosa. Se le acusa de falta de celo en
los servicios de persecución de ios gue-
rrilleros.

En Teruel ha sido eecpulsado del
cuerpo el guardia civil perteneciente
a dicha comandancia, José Sanjuán
Lluih. Ha quedado detenido a disposi-
ción de la autoridad militar para res-
ponder de la acusación que contra él
60 foraiula, de incumplimiento de ór-
denes en un servicio contra los guerri-
lleros.

El cabo primero de la Guardia Civil
Pedro Sans Bacelga ha sido procesado
por negligencia en el cumplimiento de
las órdenes recibidas para la lucha con-
tra los guerrilleros.

con el régimen de Franco, aunque
insinúen la necesidad de un Ugero
retoque de fachada, que con un
núcleo republicano que, a fuerza d»
abandonos, se ha desvinculado
tanto del pensamiento y de los an-
helos del pueblo español, que se
cobija únicamente bajo el manto
de una legalidad que para colmo
ni él mismo respeta.

Muchísimos son los españoles que
se preguntan si Jos dirigentes re-
publicanos que actúan bajo la
inspiración del Sr. Martínez Barrio
y que hoy integran el gobierno, no
han convertido las instituciones
republicanas en una simple tertulia
de amigos.

Ante la reorganización del Go-
bierno hecha por el Sr. Albornoz,
y ante la política que practican
los dirigentes republicanos, eí Par-
tido Comunista manifiesta su más
profunda disconformidad con la
política que estos dirigentes repu-
blicanos están siguiendo al frente
de las instituciones republicanas.

Examinando detenida y profun-
dament esta política de los diri-
gentes republicanos bajo la inspi-
ración del Sr. Martínez Barrio,
comprobamos que se orientan a
formar en las filas del campo im-
perialista y antidemocrático, del
campo de los fomentadores de
guerra contra la Unión Soviética,

del campo en que están los ene-
migos del pueblo español y de la
democracia republicana. Por for-
tuna no todos los republicanos
piensan así ni todos están en ese
campo, ya que hay muchísimos re-
publicanos que no se avienen a
■someterse incondicionalmente a
los planes de los imperialistas que
quieren hacer de España una plaza
de armas y de los españoles carne
de cañón en la guerra que preparan
contra la Unión Soviética y las
nuevas democracias europeas.

El Partido Comunista está contra
esa política preconizada y man-
tenida por Martínez Barrio y Al-
bornoz, porque esa política no tiene
nada de común con los. anhelos de
libertad, de democracia y de inde-
pendencia nacional que anidan en
millones de españoles.

Asi lo hacemos saber también a
todos los verdaderos amigos del
pueblo español que en el mundo
han venido sosteniendo las institu-
ciones republicanas, apoyando la
causa de la República y los esfuer-
zos del pueblo español por liberarse,
pana que comprendan que el Par-
tido Comunista ha estado, está y
estará contra la política de supe-
ditación al campo imperialista que
vienen siguiendo los dirigentes re-
publicanos con Martínez Barrio y
Albornoz a la cabeza.

La trayectoria de la política de los prietistas :

Desde el asalto a las instituciones de la República
hasta la samísíón a Franco

DD ÈCIAMCXS en estas columnas

hace una semana que en el

discurso pronunciado en la

sexta sesión del reciente Congreso del

grupo ugetista prietista celebrado a

fines de enero en Toiriowe, Trifón

Gómez reconoció abiertamente que los

de la «Comisión especia'l» capitanea-

da por Prieto preparan el someíi-

miemto a Franco.

Confesión tan neta de lo» fines que

persiguen lo» prietistas con su línea

l>olítica, comprobación tan evidente de

a justeza con que nuestro Partido ha

denunciado en todo momento el sen-

tido y Io« objetivos de la referida polí-

tica, merecen ser señalados; porque el

hacerlo contribuye a arrojar más cla-

ridad sobre el fondo de la traición a

la clase obrera, a los trabajadores y

al pueblo español en general—culmi-

nación de toda una historia de servicio

a la reacción^—que están consumando

los líderes social-demócratas de dere-

cha.

Que la preparación para el entendi-

miento con Franco para entregarse d«

lleno a éste, constituye la idea capital

del mencionado discurso de Trifón, es

cosa que no deja lugar a dudas.

Hay lodo un capituló en él, donde

Trifón asoma la oreja de la manera

más visible. Es aquél con el cual res-

ponde a los delegados que presenta-

ron un voto particular contra el dic-

tamen de la camarilla de Prieto.

En el referido voté particular se

proponía que, si en el plazo de seis

mese las abracadabrantes negociacio-

nes de la «Comisión especial» siguen

siendo «inoperantes», reconsidere su

posición política.

Pues bien, Trifón les ha contestado

en forma inequívoca. Les ha dicho, lo

siguiente: Si la Comisión fracasa, «no

leeríamos tiempo de voher atrás* ; si

eso siKediera, «/as consecuencias no

serian otras que la incorporación de

España al concierto formado por los

demás países, CON FRANCO».

Según Trifón, tal es «ía alternativa

que, si el caso íZefa>», tendrían ante

ellos.
Y con objeto de preparar el ánimo

de sus «huestes» para cuando el caso

llegue, confesó que él no niega que esa

situación pueda presentarse, por con-

E

ourrir determinadas tcirctmstanctas o

sitmciones tn el plano intemácionah,

circunstancias cuya incidencia sobre

nuestro país él enfoca en los siguiente»

términos:

<La situación internacional pue-

de exigir en términos apremiante» la

presencia de España (la presencia

del franquismo quiere decir; que ya

hasta habla como los franquista»)

en los lugares y en los momentos

donde se trate de reconstruir el

mundo para asegurar la paz o

PARA HACER LA GUE-

RRA».

STA claro. Clarísimo. El desa-

^ nollb de los propósitos agresi-

vos de los imperialistas anglo-sajones

sería— de no presentarse antes coyun-

tura favorable—-ei toque de clarín

para el último y definitivo paso. Los

agresores imperialistas, al avanzar en

la realización de sus planes, necesi-

tarán una España^—si a eso pudiera

llamarse España—donde se estrechen

los codos todos sus lacayos desde

Franco hasta los prietistas. Trifón pre-

para el ambiente para ello.

Así, la infamia se hace aún más

sangrienta. Los prietistas se disponen

a someterse al régimen de Franco;

pero, ademas, se disponen a ese some-

timiento «PARA HACER LA

GUERRA» de los imperialistas an--
glo-sajones, para ayudar al verdugo en

su intento de lanzar al pueblo a tan

abominable matanza.

Así se preparan los jefes socialistas

de derecha a bajar el nuevo peldaño

de su maniobra artera. De esa manio-

bra que desde su iniciación ha sido

denunciada vigorosamente por nues-

tro Partido como lo que es; como un

nuevo servicio de los líderes socialistas

de derecha a la reacción española y al

imperialismo anglo-sajón; como una

amplia operación tendente a llevar en

prenda, hasta la horcas caudinas

dé\ franquismo, a los demócratas y re-

wblicanos incautos que se dejaran em-

>áucar.
Una sola y misma maniobra; ope»

ración única... Porque, aún cuando lo»

capitostes prietistas se esfuerzan por

presentar sus posiciones sucesivas como

otras tantas rectificaciones impuestas

(PUEDEN
SINDICATOS

BAJO

A
la formulación de esta pregunta se en-
caminaba aquella otra que en nuestro
número anterior nos planteábamos: ¿Es

que para que haya luchas económicas hoy en
España es una condición imprescindible que
existan de antemano sindicatos clandestinos?
A ella respondíamos negativamente.

Apuntábamos además una idea sobre la cual
conviene insistir. Decíamos que no es acerta-
do establecer compartimientos estancos entre
las acciones políticas y las acciones económi-
cas reconociendo al Partido de la clase obrera
ocmo al dirigente de aquéllas y adjudicando
las segundas en todos los casos y en todos los
momentos a los sindicatos. Y si establecer esos
compartimientos estancos siempre es artificial
y pernicioso mucho más lo es en la situación
actual, pues fácilmente se comprende que hoy,
bajo la tiranía franquista, cualquier acción rei-
vindicativa de los trabajadores por mínima que
ésta sea tiene un carácter marcadamente po-
lítico, de lucha contra el régimen.

Por otra parte, basándonos en las experien-
cias que la situación de España nos brinda en
estos años tan llenos de enseñanzas, añadía-
mos que en la inmensa mayoría de las huel-
gas, protestas y acciones por la consecución
de reivindicaciones en fábricas, minas y talle-
res que se vienen produciendo, el motor que
las impulsa y la mano que las dirige es el
Partido de la clase obrera, nuestro Partido,
que es el partido, no de éste o aquel sector de
la clase obrera, sino de toda la clase obrera,
y que además, por su solidez ideológica y poli-
tica, por la reciedumbre y flexibiUdad de su or-
ganización y por su experiencia de la lucha
clandestina es quien tiene en la ilegalidad las
mayores posibilidades y medios de estar en es-
trecho contacto con los obreros en los lugares
de trabajo y conocer sus reivindicaciones y su
nivel político, así como para trabajar por ro-
bustecer la conciencia política y la decisión
de lucha de los trabajadores.

Vemos, pues, que para que en la situación
actual de España çstos puedan reaüzar accio-
nes en defensa de sus reivindicaciones no es
imprescindible la existencia de sindicatos

clandestinos de clase.

P ERO el cogollo de la cuestión, lo funda-
mental, se resume en esta otra pregmita

que encabeza este artículo: ¿Pueden existir y
actuar sindicatos clandestinos de masas bajo

el franquismo?
Es preciso reconocer que no. Y a esa con-

clusión hemos llegado los comunistas españo-
las, no de manera repentina ni caprichosa, si-
no después de años de incesante y más de una
vez cruentos esfuerzos organizativos en tal
sentido, esfuerzos que como se Ha demostra-
do, no rinden en las actuales circunstancias

los frutos necesarios.
Realizar acciones económicas bajo la brutal

opresión franquista, en las circunstancias de
terror y cerrada ilegalidad que el fascismo im-
pone, es algo totalmente distinto a planearlas
y llevarlas a cabo en la legalidad por mínima
que ésta sea. Y esta diferencia es mayor to-
davía cuando el fascismo —el franquismo en
el caso de España— ejerce su dominación des-
de hace diez años en todo el país y trece en
la mitad de nuestro territorio, con todas las
consecuencias que esta trágica realidad trae
consigo. Actualmente nos encontramos con que
la vieja clase obrera española de tan viva con-
ciencia política, tan entrenada en luchas de
todo tipo, ha sido diezmada por la guerra, pri-
vada por los fusilamientos, las prisiones o la
forzada emigración de sus hombres y muje-
res más capacitados. A la clase obrera que

EXISTIR Y
CLANDESTINOS

ACTUAR
DE NASAS

EL FRANQUISMO
llena los lugares de trabajo en nuestros días,
una parte de la cual está integrada por cam-
pesinos y gente de les pueblos convertidos re-
cientemente en proletarios, el franquismo la
rodea de murallas para p>rivarle de todo ali-
mento político, al mismo tiempo que vierte so-
bre ella torrentes de demogogia y de propa-
ganda fascista.

Al mismo tiempo el régimen pone en prác-
tica teda clase de procedimientos para evitar
que la vanguardia política de esa clase, el
Partido Comunista y los trabajadores de mayor
capacidad, puedan soldar contactos con el res-
to de los trabajadores, puedan trabajar junto
a su clase para educarla y orientarla.

De todo esto se deduce claramente que el
planteamiento y realización de una lucha eco-
nómica en las presentes circunstancias son
hoy tareas infinitamente más complicadas que
lo eran en las épocas anteriores a la domina-
ción franquista. Cualquier acción requiere hoy
un trabajo político sobre los trabajadores del
lugar en que ha de realizarse infinitamente
más profundo, paciente y difícil, encaminado
a elevar su nivel político, a demostrarles la
necesidad y la conveniencia de esa acción y a
instruirles acerca de las formas en que, pese
al terror, puede ser realizada. Y planteada ya
la acción es necesaria una labor política cons-
tante y sutil para guiar a los trabajadores que
la han emprendido —con los adecuados mé-
todos y táctioas muchas veces nuevas— a tra-
vés de todas las ingentes dificultades que la
opresión fascista crea, venciendo innúmeras
coacciones y burlando los métodos terroristas
propios del fascismo, en circunstancias que no
tienen nada que ver con las épocas anteriores.

Y ante este examen somero de la cuestión
cabe preguntar: ¿Esta labor de dirección poli-
tica que la más pequeña acción económica re-
quiere, puede realizarla, con éxito y con las
mínimas seguridades de clandestinidad, un
.sindicato ilegal? La experiencia dé España nos
enseña que no. Un sindicato es y debe ser por
su naturaleza un organismo heterogéneo al
cual pertenecen trabajadores de las diversas
ideologías y tendencias. Es evidente, pues, que
un sindicato difícilmente puede ser el órgaiio
más apto para planear, dirigir y llevar a tér-
mino acciones de lucha, aunque pertenezcan
a la categoría de las acciones económicas, en
las circunstancias creadas por la terrible clan-
destinidad que impone el franquismo.

LAS razones que puede aducirse en apoyo de
la negativa con que respondemos a la pre-

gunta que sirve de título a este trabajo son
muchas y todas de peso. He aquí otra: la ex-
periencia nos dice que en las actuales circuns-
tancias de terror es dificilísimo, sino imposi-
ble, organizar sindicatos clandestinos que real-
mente reúnan en un lugar de trabajo o en el
área de una rama de la industria, guardando
las normas mínimas que aconseje la situación
ilegal, una masa considerable de trabajadores

de distintas tendencias y sin partido, como
corresponde reunir a un sindicato. Porque no
resuelve la cuestión el que los obreros máíi
avanzados, comunistas en su inmensa mayoría
—es decir la vanguardia de la clase obrera—
integren los sindicatos clandestinos. Eso no es
la organización sindical y ademas así se ex-
pone a la vanguardia a fáciles golpes del ene-

migo.
Por otra parte no sería justo desperdiciar

esfuerzos de la vanguardia de la clase obrera
en la organización de sindicatos clandestinos
reducidos y poco eficaces cuando esos esfuer-
zos son necesarios para su trabajo eiitre el
grueso de las masas de la clase obrera para

educarla y orientarla politicamente hacia ?u
liljeración y la de todo el pueblo.

La experiencia muestra también que formar
un sindicato clandestino sobre el papel es fá-
cil, pero que en el curso de su actividad su
vulnenabilidad es grande, infinitamente mayor,
PM: razones que fácilmente se comprenderán,
que la que ofrece la organización del Partido
de la clase obrera e incluso una organización
de la Resistencia del tipo de las creadas en
países de Europa y en España misma para la
lucha unida contra el fascismo. Pero además,
toda la experiencia de la Europa ocupada por
los nazis nos dice lo mismo. En general, los
sindicatos clandestinos de los países ocupados
no pudieron organizar y llevar a la práctica
con éxito, por lo menos en escala considera-
ble, acciones de lucha por las reivindicaciones
de los trabajadores. En todos ellos les fué im-
posible actuar eficazmente en la ilegalidad y
en todos presentaron gran blanco al enemigo.
Y por el contrario vimos que eran natural-
mente los Partidos Comunistas los que diri-
gían las acciones del proletariado por reivin-
dicaciones económicas y parciales que iban en-
trenando a los trabajadores para luchas de
mayor envergadura.

Y yendo a la fuente de enseñanzas más rica
y más pura, hay que decir que son muchos

y de inestimable valor las lecciones que al res-
pecto nos brinda el maestro de todos los par-
tidos comunistas, el partido que ha llevado a
la victoria y al poder a la clase obrera de la
sexta parte de la tierra, el partido construc-
tor del socialismo en el país más extenso del
mundo, el Partido Comunista (bolchevique) de
la U.R.S.S.

La gloriosa historia de sus luchas nos en-
seña que en los periodos de reacción —y la
dominación fascista lo es hasta el límite máxi-
mo, con violencia antes desconocida— lo prin-
cipal para el Partido Comunista, para la van-
guardia revolucionaria de la clase obrera y el
pueblo, consiste en no dejarse aislar de las
masas, en actuar fundido a las masas para
elevar la conciencia política de éstas, acumu-
lar fuerzas y prepararlas para el nuevo auge
revolucionario, combinando acertadamente en
el trabajo los métodos legales y los ilegales.
El Partido bolchevique nos enseña también
que en situaciones semejantes es preciso uti-
lizar todas las posibiüdades legales y todas las
organizaciones legales, « principalmente las or-
ganizaciones de masas, para fortalecer los vín-
culos con éstas». {Historia del Partido Comu-
nista (bolchevique) de la U.R.S.S.)

Y claro está que para esta labor los sindi-
catos clandestinos no ofrecen el marco más
apropriado. Esta labor política gigantesca só-
lo puede realizarse fundiéndose la vanguardia
de la clase obrera con el conjunto de su clase,
con las masas de trabajadores, en fábricas,
minas, campos, en todas las organizaciones
—repitámoslo— donde haya masas. Indepen-

dientemente de quien las controle.
Fortalecer las organizaciones clandestinas

del Partido para a través de ellas preparar
políticamente a la clase obrera y al pueblo,

dirigirles en sus acciones, orientarles en la
realización de las formas de unidad que co-
rresponde na la presente etapa y servir de al-
ma y motor de las organizaciones de la ver-
dadera resistencia que encuadren a los traba-
jadores y demócratas de las distintas tenden-
cias en la acción contra el régimen, por la
paz y la independencia de España, por la Re-
pública democrática: esta es indudablemente
la tarea fundamental que los comunistas te-
nemoe ante nosotros.

por la evolución de los acontecimiento»

no hay tal. (Eso supondría un mínimo

de honradez política que no existe en

tale» gentes). Lo cierto es que desde

su iiuciación, los jefes socialista» de

derecha sabían a dónde conduce su

maniobra: a la enhega al franquismo.

Lo cierto es que esas posiciones «u-

ce»iva» son etapa» escalonadas de un

plan único, de un camino de traición

preconcebido desde él principio hasta

el fin. Desde aquel principio que fué

el asalto contra las instituciones de la

República y la unidad de las fuerzas

republicanas que se iba forjando,

hasta el fin que es él sometimiento a

Franco, hacia el cual avanzan a pasos

acelerados.

Las grandes etaoas de la maniobra

aparecen ya más c aras a los ojos de

todos.

Junio de 1947. Prieto llega a

Francia con sus prisas y su «fórmula»

después de haberla preconizado du-

rante cinco años por países de Amé-

rica. Esta «fórmula» no pasa de pro-

poner la formación de un gobierno

provisional que prepare y dirija unas

elecciones en las cuales se determine

el régimen que desea España. Pero el

furioso ataque de su autor contra las

instituciones republicana» y contra las

más importantes fuerzas del campo

antifranquista activo, dejan ya ver,

para quien quiera verlos, los fines an-

tidemocráticos y antirrepublicanos de

la operación.

Un año más larde. Septiembre de

1948. Trifón vuelve de los Estados

Unidos con la lección bien ajwendida.

Y en un discurso pronunciado e!l 1 6 de

dicho mes en Paris habla ya de

«aceptor alguna fórmula que signifi-

que la caída de Franco aunque ella

fuera la Monarquía».

Desde luego. Prieto le había pre-

parado el terreno con el discurso que

pronunció el 10 de junio del mismo

afio en Burdeos, donde había desarro-

llado ampliamente el tema: 4Í Aspira-

mos a coiwiüir con las derechas espa-

ñolas», mientra» combatía sañuda-

mente ai Partido Comunista y otras

fuerzas políticas del campo republicano

y remozaba con ahinco el tema de sus

estrechas coincidencias con el organi-

zador de las bandas de asesinos que

han destrozado Elspaña, José Antonia

Primo de Rivera.

En esa segunda etapa, los prietistas

habían ya escamoteado incluso la dé-

bil y vaga imagen de la República que

al empezar su número presentaban de

cuando en cuando—^muy de cuando

en cuando—para engañar mejw; en

esa etapa arrinconaban ya aquellas

monsergas de que iban a la República

)or otro camino y dejaban entrever

os nuevos aspectos de su plan: enten-

dimiento con las fuerzas reaccionarias

(l incluso con falangistas!), y restau-

ración de la Monarquía a priori; pero

—decían— no con Franco (ni con los

republicanos más consecuentes y acti-
vos, claro esta).

Hoy, según hemos dicho más

arriba, preludian la tercera etapa: A

España, sin República, y de momento,

sin Monarquía; CON FRANCO. .

E

NUEVOS ÉXITOS

en la CAMPAÑA de DIFUSION

de MUNDO OBRERO
El esfuerzo tenaz es la clave del

éxito. No achicarse ante la» difi-
cultades. Acometerlas con brio. El
tsultado positivo no se hace espe-
rar. Ejemplo: Lo que ha hecho V
conseguido el corresponsal de
Seyssel. Había tenido que reducir
el pedido a consecuencia del des-
plazamiento de varios compatrio-
tas. Pero se prometió recuperar
las bajas forzosas. Y empieza a
lograrlo. Hace unos días nos en-
viaba su comunicado victorioso:
* He estado en un pueblo que está
a 25 kilómetros del mío; y he en-
contrado a varios compatriotas;
he podido colocar por 3l momento
seis periódicos».

Del mismo ánimo da fé tí. cor-
responsal de Villeurbanne, Lyon
(Rhône) que nos escribe:

«Enviadnos 10 ejemplares más.
Debemos hacer conocer a todos
los españoles nuestro periódico,
portavoz de la lucha de los anti-
franquistas que desean la libertad
del pueblo español. Ya hace tres
años que a mi me encargaron la
responsabilidad de la difusión de
Mundo Obrero en esta ciudad;
empecé con 40 ejemplares y hoy
vendemos 90; y queremos llegar a

loa 100 en plaao bren. También
estudiamos la forma de eallr loa
domingos a 10 kilómetros de aquL
donde hay varios españoles (an-
tiguos militantes de la CJíT)
que cogen nuestro periódico con
mucho entusiasmo, lo mismo que
aquellos que son de la vieja emi-
gración. Es lástima que nos falte
tiempo para poder llegar todavía
a otros que se encuentran má«
lejos.»

He aquí dos ejemplos brûlante».
Por ese camino el éxito es seguro,
Y la voz de nuestro periódico ten-
ara ecos más amplios cada dia. De
cada difusor, de cada müitanU
del Partido depende que esta am-
plitud se agrande. Cada camarada
tiene en sus manos y debe contri-
buir a que la irradiación de Mun-
do Obrero sea, dia tras dia,
mayor. Son muchos los que asi
lo han comprendido y actúan en
consecuencia. Por ejemplo, entre
otros, los que han colaborado en
la venta de 15 nuevos ejemplares
en Bordas sur Lez (Ariège), de
otros 15 en Avignon, de 11 en
Maranssan (Hérault) y de iù en
Gèdre (H.-P.).

Otros les siguen y les seguirán.

Primeras noticias

La protesta del Hilo deiiiocrititeo
eoatraelliarliaroreeriiileciflileÉ

del \m traopista

STAS diferentes actitudes no
■C^ son, repetimos, posiciones qu*

se contradicen, sino que se suceden ló-

gicamente y se complementan. Lo qu#

ocurre es que ese escalonamiento era

absolutamente imprescindible para

ello». En junio de 1947, Prièto no

podía decir a los socialistas adscrito» t

a su grupo que había que entenderse

con Franco. Un mayor núcleo de tra-

bajadores socialistas le hubiera repu-

diado y su capacidad de maniobra

habría quedado muy quebrantada. Era

preciso irles trabajando ideológica-

mente. A pesar de las numerosas de-

fecciones, de las oposiciones cada vez

más manifiestas que surgen y se desa-

rrollan en el grupo prietista, los capi-

tostes de la maniobra consideran que

en ese terreno de la preparación ideo-

lógica ya no tienen má» que hacer. Y

se preparan a la fase definitiva.

Lo hacen también—¡sobre todol—

porqxje los mentores de la maniobra,

los amos internacionales de los líderes

socialistas de derecha, haU' pasado,

ellos ya, a la fase del apoyo abierto

y descarado a Franco, a la fase 'de

su utilización para los planes de gue-

rra contra la U.R .S.S. y las democra-

cias populares. Los lacayos se apre-

suran a situarse en esta plataforma

para, desde ella, seguir sirviendo a los

imperialistas anglo-sajones, al mismo

tiempo que a la reacción española.

Nuestros camaradas en sus relacionen

políticas con los trabajadores socia-

listas, deben ayudarles a ver claro, y

a romper con toda influencia que to-

davía pudiera mantenerles en la senda

vergonzante del prietismo. Deben ayu-

darles a comprender el canallesco pa-

pel que están jugando, desde hace

tiempo, los líderes socialistas de dere-

cha al servicio de la reacción española

y del imperialismo anglo-sajón. Deben

ganarles ideológicamente para la causa

de la auténtica democracia, para la

causa del verdadero antifranquismo,

haciéndoles ver que su puesto de tra-

bajadores revolucionarios, de trabaja-

dores que anhelan liberar al país de la

tiranía franquista y edificar una Es-

paña democrática, está junto a los de-

mócratas que sienten esos mismos an-

helo» y especialmente junto a lo» co

munistas, junto al Partido a quien no

solo la solidez de sus principios teóri-

cos, sino la gran prueba de la expe-

riencia, presentan como el guía que

puede conducir eficazmente a la clase

obrera hacia iu liberación definitiva.

Publloamos a continuación una re-
seña de las primeras noticias que lle-
gan a nueistro conocimiento en relación
con el movimiento de protesta que ha
suscitado en el mundo democrático la
nueva oleada de crímenes consumados
últimamente par el franquismo y el
anuncio de los que está preparando.

Moyilizaciôn de la U. G. T.
en Francia

La Unión CJenerai de Trabajadores
de España en Pramcia ha dirigido um
apremiante llamamiento a todos los
hombres demócratas y de sentimientos
humamtarios y a todas las on^anlza-
ciones políticas, stndioales y culturales
de Europa y América exhortándoles a
que se sumen a la protesta contra la
brutal -intensificación del terror fran-
Qulfita y a la acción en deíensa de los
camaradas que se encuentran Inmlnen.-
temente amenazados de muerte.

Ha dirigido a las Centrales Sindica-
les de Inglaterra, Estados Unidos de
Norteamérica y Canadá un comunicado
en el cual pide el apoyo y la solidari-
dad del movimiento sindical de dichos
países en ayuda de los camaradas en
peligro.

Ha cursado cartas al Secretarlo Ge-
neral de la OJí.U. y a la Sección de
los Derechos del Hombre de dicho or-
ganismo internacional en demanda de
resolucioneB y gestiones activas que de-
tengan la mano criminal del fran-
quismo.

También ha enriado una carta al

UN NUEVO EJEMPLO
DEL ESTAOO RUINOSO
EN QUE SE HALLAN
LOS FERROCARILES

El pasado 17 de febrero se registró
en España otro iwœvo hecho que revela
tí estado ruinoso en que se hallan las
líneas ferro\iarias como consecuencia
de la política de corrupción y desprecio
de los intereses nacionales que el régi-
men practica desde que existe.

En ese día, el estado de abandono en
que se hallan las cajas de las vías, los
desmontes y terraplcnamientos, se puso
de manifiesto una vez más al produ-
cirse, por virtud de un temporal de
lluvias, un gran desprendimiento de
tierras en un largo tramo de la linea de
Alicante a Denia, entre la estación y
el apeadero de Calpe, Por este motivo,
la importante linea costera levantina
permaneció varios días interceptada.

Es ésta una prueba más de la cons-
tante profusión de percances y contra-
tiempos graves que se regristran en todo
el sistema ferrovario español, criminal-
mente deteriorado y arruiraado por la
política franquisita ; es una prueba más
de la gran responsabilidad del régrimen,
directa y exclusiva, ©n catástrofes como
la de Mora la Nueva, y en ese reguero
cotidiano de accidentes ferroviarios que
se registran en todas las regiones de
España,

Vaticano denundando enérglcameníe
el teiïorismo franquista.

Una Comisión de la U.G.T. ha cele-
brado una entrevista con el Buró Con-
federal de la C.G.T. de Francia para
informar a los componentes del mismo
sobre los nueves orimenes que ed fran-
quismo ha cometido o proiyecta; en
dicha entrerista que fué muy cordial el
Buró de la C.G.T. decidió hacer diver-
sas gestiones en favor de los oande-
nados a muerte por los tribunales fra».
quistas.

Una comisión de la ü. G. T. rialtó
al Buró Ejecutivo de la Federación Sta-
dlcal Mundial; en ausencia del eaor-
pañ«-o Saillant, recibió a dicha comi-
sión el camarada RostowBjd quién de-
cidió transmitir al Buró, la información
y la demanda de los comisionados de
la U.G.T.

Ha sido solicitado el concurso de
compañeiros residentes en les Estados
Unidos para que contribuyan a impul-
sar en dicho país la campaña de pro-
testa contra loe crímenes franquistas y
ae solidaridad con el pueblo español.

También los Grupos profesionales da
la U.G.T. en Francia recaban de las
Federaciones Nacionales la adhesión da
estas a la campaña,, dirigiendo telegra-
mas al Consejo Económico y Social de
las Naciones Umdas, al Secretario del
Deparbemento de Estado d« los Estados
Unidos y a MIster Bevin.

Las organizaciones de la U.G.T. de
Méjico, Buenos Aires, Cuba, Chile, Ca-
racas, Montevideo, Londres, Orán, Ca-
sablanca, Argel y Túnez están organi-
zando la campaña de protesta contra
el terror franquista y redoblan sus es-
fuerzos en defensa de las ridas de los
oamairadas condenaeos.

Polonia
La Comisión Central de los Sindica-

tos Polacos ha votado en el curso del
Pleno celebrado recientemente en Var-
soria, una resolución condenando las
persecuciones dirigidas contra dirigen-
tes y militantes de los sindicatos obre-
ros en varios pafses. La resolución men-
ciona especialmente, entre otras, las
condenas a muerte dictadas última-
mente' en España y en Grecia.

Hungría

NECROLOGICAS
PAULINO RUEDA GUINEA

El día 7 de febrero ha fallecido a la edad

de 63 aflos, en Puget s/Arg?ns (Var),

Paulino Rueda Guinea. Deja mujer y g

hijos.

Era un veterano militante de la TTXJ.T.

y almpatliante de nuestro Partido.

El 5 de febrero se celebró en los lo-
cales del «Forum Club» de la capit-al
húngara, una conferencia organizada
por la Sociedad Húng-aro-Españoia de
Buda,pest para dar a conocer la situa-
ción actual de España.

La numerosa asistencia aprobO entre
otras resoluciones de solidaridad con la
República española, la de dirigirse a
la O N. U. protestando una vez má«
contra el terror franquista y solicitando
la intervención del alto organismo in-
ternacional para impedir en España la
consumación de nuevos crímenes con-
tra los antifranquistas.

En todo momento

tengamos presente

que la vida de

SATUÉ
y demás camaradas

condenados a muerte

por Franco

corre gravísimo peligro
i Redoblemos la acción

en su defensa !



FRANCO PROVOCADOR DE GUERRA ACCIONES
CONTRA LA DNION SOVIËTICAr:^r̂ ^<^i

Y I .IV^ rliltlil.ll^ EnUïonade Puebla de Don Rodrigo,
mA\9 \3 m V Mi M3 Mi V U provincia de Ciudad Real en 1M proxl- ,Y IOS PUEBLOS

Incita además a la conspiración internacional

contra las democracias populares

Vnas nuevas declaraciones de
Franco. Una nueva provocación. Una
nueva y más descarada incitación
a la guerra. Estas declaraciones de
ahora han sido hechas a un corres-
ponsal de la agencia norteameri-
cana «International New Service».
No han sido reproducidas en Es-
paña. El régimen, no ha querido, sin
duda alguna, que el pueblo español
conozca en todos sus detalles el
pensamiento del «Caudillo», lacayo
de los imperialistas yanquis. Es para
éstos para quienes han sido hechas
las declaraciones. Las palabras de
Franco, pronunciadas a finales de
enero, son Un guisote maloliente de
provocación y belicismo, no sólo para
agradar a los amos de hoy, sino para
decirles, en una incitación repulsiva
y cínica, que deben obrar más aprisa
y más brutalmente. Franco pide —y
no emplea para ello subterfugios á?
ninguna clase— la guerra, una
guerra Inmediata contra la Unión
Soviética y las democracias popu-
lares. Y dice a los gobernantes de
Estados Unidos que deben organizar
a los remanentes fascistas de los
países del oriente europeo, provo-
cando complots, golpes de Estado y
guerras civiles para que los Petkov
y los Mindszenty, florezcan a cada
paso, sean fruta de todos los días.

«Franco es la guerra» hemos afir-
mado constantemente. ¡Cuán certera
es esa afirmación! Un día y otro
las palabras y los hechos de Franco
vienen confirmando como pruebas
Irrebatibles que el franquismo es la
guerra, porque la necesita, porque
en un mundo de paz se ahogaría,
porque para vivir, como todo régi-
men fascista, requiere la guerra,
como si fuese el oxígeno impres-
cindible para alargar su vida.

En las declaraciones que ahora
comentamos, Franco habla del Plan
Marshall. Para él ese Plan sólo
cumple su tarea de provocación y

guerra indirectamente. «El problema,
dice el miserable, es mucho más pro-
fundo». Y añade: «El Plan Marshall
no basta por sí solo para combatir
al comunismo».

¿Qué es lo que quiere Franco? Más
celéridad, mucha más celeridad en
la mairha hacia la guerra contra
la Unión Soviética y las democra-
cias populares. A los imperialistas
les urge la guerra. Pero a Franco le
urge mucho más.

Por eso pide que conceda impor-
tancia especial a la urgente necesi-
dad de alentar y ayudar a los clanes
reaccionarios que aún quedan en los
países de democracia popular. Y más
adelante añade que el Gobierno
norteamericano debe informar r-
esas gentes que no se les olvida y
que intentar realizar la contra-
rrevolución en esos países forma
parte del programa norteamericano.

Es posiblemente la más desver-
gonzada incitación a la guerra
que haya salido nunca de labios de
Franco que en esto son inagotables.

Estas palabras de ahora, como
otras de antes y sus hechos de
siempre son una demostración per-
manente de que Franco es un foco
fascista peligrosísimo, es un grave
y constante pehgro de guerra, es
una amenaza, no sólo contra el
pueblo español, al que quiere lanzar
a esa guerra vil, que tanto le urge,
sino para todos los pueblos, para
toda la humanidad.

¡Cuánta razón tenían y tienen la
Unión Soviética y los países demo-
cráticos que en la O.N.U. planteaban
y plantean este peligro de la pervi-
vencia del franquismo!

El odio de Franco a la Unión So-
viética es algo selvático. La odia por
lo que es y representa, porque es el
paL? que ha realizado la gran revolu-
ción socialista, que ha liquidado la
explotación del hombre por el

hombre. La odia porque es la cam-
peona y dirigente del gran campo
democrático, antiimperialista y de
la paz. La odia porque con sus ense-
ñanzas y grandes realizaciones
es el faro luminoso que guía y orien-
ta a todos los pueblos y a la clase
obrera y al pueblo español. La odia
porque es la más firme amiga y
aliada de nuestro pueblo, la que le
ayudó y defendió generosamente
durante su guerra de liberación, la
que hoy, en todo momento, en todos
los organismos internacionales, alza
su voz potente, para condenar al
franquismo, para exigir sanciones
contra él y para ayudar y defen-
der la causa del pueblo español. La
odia porque conoce el inmenso cari-
ño que en nuestro país se siente
hacia ella, el amor entrañable que
nuestro pueblo siente por su gran
aliada y amiga.

Franco odia a lajs democracias
populares, porque son pueblos que
con la ayuda de la U.R.S.S. han lo-
grado terminar con la explotación de
los grandes capitalistas y grandes
terratenientes, y porque en las más
difíciles circunstancias, tras sufrir
por siglos la opresión de regímenes
feudales y esclavizadores, entre-
gados a los capitalistas extranjeros
y tras sufrir la duríshna y san-
grienta etapa de la dominación nazi,
han emprendido bajo la dirección
de la clase obrera guiada por los
Partidos Comunistas el camino
hacia el socialismo, a través de re-
gímenes de democracia popular. Y
las odia porque sabe que el ejemplo
cíe las democracias populares es ex-
periencia valiosa para nuestro
pueblo, que también lucha por su
liberación de la esclavitud fascista.

Las declaraciones de Franco
ponen nuevamente sus viles planes
y proyectos al desnudo. En ellas se
ofrece una vez más a los imperialis-
tas yanquis para esa villana acción
de la guerra y de la agresión a la
Unión Soviética y las democracias
populares.

Ma^ los planes de Franco no
prosperarán. El Comunicado dado
por el Buró Político de nuestro Par-
tido el 27 de octubre pasado afirma-
ba: «El pueblo español no combatirá
jamás contra la Unión Soviética ni
contra las democracias populares, sus
amigos y aliados fieles y seguros».

Pero como señalaba también el
comunicado, esta seguridad no debe
impedir medir el alcance de la grave
amenaza contra el pueblo español
que significan esos propósitos de
Franco. Por ello la lucha por la paz
debe adquirir en estos momentos
importancia primordial. Así lo
señalaba el Comunicado y tiene hoy
más vigencia aiin: «La lucha por la
paz y por la independencia nacional
está situada hoy en un primer plano
para cada ciudadano español».

Ese es el deber fundamental. Y en
sste sentido, en nuestra patria, los
comunistas, los obreros, los demó-
cratas deben llevar a todo el pueblo
la convicción de la necesidad de
poner un freno contundente a los
propósitos franquistas. En este sen-
tido hay que elevar la conciencia de
nuestro pueblo —tradicionalmente
enemigo de la guerra— hasta su
grado máximo. Hay que explicar
—y para ello abundan los argumen-
tos— cuál es el verdadero carácter
guerrerista y provocador del régimen
franquista, que anhela la guerra
—una guerra que seria la ruina y la
muerte del pueblo español— porque
sin guerra no puede pervivir. Y que
por ello, y a cambio de que le sosten-
gan frente al pueblo, se vende a los
nuevos amos imperialistas yanquis,
les ofrece nuestra tierra como base
de guerra y los hombres como carne
de cañón; y no contento con ello,
viendo que los planes de guerra de
Wall Street tardan en realizarse, les

pide, les Incita, les dice que aceleren
el ritmo, que se lancen más pronto
a la canallesca agresión contra la
Unión Soviética y las democracias
populares.

Hay que explicar todo esto con
mucha claridad al pueblo español.
Una comprensión justa de la situa-
ción real, un conocimiento exacto
de los graves peligros que le amena-
zan le ayudará extraordinariamente
a hacer frente al peligro.

Y los comunistas, los obreros, los
demócratas, tienen el sagrado deber
de seguir explicando al pueblo lo que
es y significa la Unión Soviética,
las inmensas y magnificas realiza-
ciones del socialismo, el significado
real de su política de paz y de de-
fensa de la independencia y la liber-
tad de los pueblos, su grandiosa labor
de ayuda, a nuestro pueblo, en los
días de la guerra y ahora, frente a
toda la jauría de lobos Imperialistas,
valedores de Franco.

Y hay que explicar también al
pueblo esos magníficos avances de
las democracias populares, que son
una rica y valiosa experiencia para
nuestra lucha.

Hay que presentar ante la clase
obrera, los campesinos y el pueblo,
el contraste entre el mundo del so-
cialismo y de la paz y el régimen
franquista que sume en la ruina, la
miseria y la muerte a todo el pueblo.

Esta labor constante, tesonera,
debe hacer que aumenten en Es-
paña, todavía más, las Inmensas
simpatías, el cariño profundo que el
pueblo siente por nuestros grandes
aliados y amigos, en primer lugar
hacia la Unión Soviética a quien
tánto ama y las democracias popu-
lares. Y que frente a los propósitos
del franquismo se alce el valladar
gigantesco de la decisión popular,
esa decisión de no hacer jamás la
guerra contre la Unión Soviética y
las democracias populares, de no
hacer la guerra miserable que quie-
ren hacer los imperialistas y su
criado Franco, de luchar contra la
penetración de los imperialistas yan-
quis en España, contra los planes
de guerra contra la Unión Soviética
y las democracias populares y por
la soberanía e independencia de
España, por la democracia y la paz.

Más asesinatos y detenciones
de campesinos

El franquismo sigue ensañándose en

los campesinos. No pasa día sm que

nuevos hoiribres y mujeres del campo

caigan bajo las garras civileras, acusa-

dos de ayudar a los guerrilleros. He

aquí algunos hechos más que añadir

a la larga lista de campesinos deteni-

dos y sometidos a bárbaras tortiu'as.

ASTURIAS

Un asesinato en Mieres
Manuel Rodríguez Suárez se encon-

traba en la estación ferroviaria de Mie-
res, protestando ante un empleado del
ferrocarril, por cuestiones relacionadas
con el tráfico ferroviario. Después de
haber formulado su protesta y al re-
tirarse de la estación, la pareja de la
Guardia Civil de servicio allí, que sin
duda alguna no podia permitir que
nadie se atreva a protestar por nada
en la España de Franco, dió el alto
a Manuel Rodríguez Suárez y sin darle
tiempo ni aún a detenerse hizo fuego
«obre él causándole la muerte instan-
táneamente. Después, los guardias ale-
garon que Manuel Rodríguez les pare-
cía sos[¿echo60.

.1

En Cabaña Quinta las fuerzas de la
Guardia Civil pretenden aterrorizar a
los vecinos. Bajo el pretexto de que en
el pueblo se presta ayuda a los gue-
rrilleros los «dvUes» están haciendo
registros y dando continuas batidas.
Ultimamente han sido detenidos cuatro
campeemos acusados de actuar de en-
laces de los guerrilleros.

LEON

Buscaban propaganda

republicana

e hirieron a un vecino
La Guardia Civil de servicio en el

pueblo de Tegeira está realizando nu-
merosos registros en todas las casas del
pueblo, en una pretendida búsqueda de
propaganda republicana y del Partido
Comunista. Al entrar en una de las
casas, y sin duda exasperados por que
el servicio no les daba resultado, hicie-
ron fuego sobre los que en ella vivían
hiriendo gravemente al vecino Delmiro
Barrio Abella.

LA CORUÑA

Tres obreros y un maestro

detenidos
En El Ferrol la policía detuvo a tres

obreras, a los que acusa de ser enlaces
de los guerrilleros.

En Riveira el maestro de escuela Ma-
nuel Peña, fué detenido por fuerzas de
la Guardia Civil, bajo la acusación de
profesar ideas antifranquistas.

En Encambre ha sido detenido un
campesino. La Guardia Civil como en
todas las detenciones que practica le
acusa de estar en connivencia con los
héroes del monte.

GUERRILLERAS
CIUDAD REAL

Importante actividad
de propaganda

En la zona de Puebla de Don Rodrigo,
provmcla de Ciudad Real en las proxi-
midades de la de Badajoz, una imldad
guerrillera ha realizado en estos últi-
mos tiempos importantes trabajos de
propaganda política entre los campesi-
nos pobres y los obreros agrícolas.

Los guerrilleras han distribuido pro-
paganda antifranquista y han dado
diversas oharlas breves. En ellas han ex-
plicado el significado de la lucha que
se desarrolla contra el régimen de
Franco, han desenmascarado el verda-
dero carácter de clase del régimen y
han dado normas de organización a los
campesinos y a los obreros agrícolas
para que puedan haxser frente a las ex-
poliaciones de los bandoleros franquis-
tas. En el curso de estas charlas se ha
explicado también que el medio que los
campesinos tienen de liberarse de la
explotación a que les somete el fran-
quismo, es umrse a la clase obrera y
actuar junto a todo el pueblo para de-
rrocar al régimen y establecer la Repú-
blica democrática, que será la que dará
solución a los problemas de la tierra.

Este trabajo de propaganda de los
guerrilleros ha sido muy bien acogido
por los campesinos potares y obreros
agrícolas de la zona de Puebla do Don
Rodrigo.

Las contrapartidas
siembran el terror
y esta labor política y de educación

y propaganda que han realizado los
guerrilleros ha tenido aún más reso-
nancia, porque se ofrece a los campe-
sinos de Ciudad Real en momentos en
que, añadidos a la explotación de los
grandes terratenientes y a las expolia-
ciones del régimen, el pueblo de esa
provincia ha de sufrir los bárbaros des-
manes de las contrapartidas. Como es
sabido el franquismo recurre a todos
los procedimientos, aún a los más in-
nobles, para perseguir a los guerrilleros.
Uno de estos métodos criminales es la
organización de las contrapartidas que
aterrorizan comarcas enteras, persi-
guiendo a lo» campesinos, en un afán
simestro de conseguir taformación so-
bre los movimientos de los hombres
del monte.

Recientemente la Guardia Civil orga-
nizó una contrapartida en la provincia
de Ciudad Real, que hizo base de BUS

operaciones esta zona de Puebla de Don
Rodrigo, en la que se acusa una cre-
ciente actividad de los guerrilleros. La
persecución a los campesmos adoptó
distintas formas. Primero pretendieron
convencerlos de las «ventajas» 'que les
reportaría dar los dâtos que se les soli-
citaban. Querian a toda costa recibir
información sobre las bases guerrilleras.
Pastores y campesinos íurron sometidos

a Interrogatorios. Be lea acusaba de ser
enlaces da loe hombres del monte, se
les prometía el oro y el moro si daban
información. Pero campesinos y pas-
tores permanecían mudos. Loa misera-
bles de las contrapartidas no consiguie-
ron su objetivo. La rabia lea cegaba.
Ellos no podían comprender ese silen-
cio. Y entonces empezó la segunda
parte. Campesinos y pastores fueron
torturados. Y hasta tal término llegó
este ensañamiento brutal que dos cam-
pesinos no pudieron resistir tanta cruel-
dad y perecieron en manos de sus ver-
dugos.

Por toda la comarca reina gran Indi-
gnación contra estos crlmenea y contra
esta contrapartida que se ha convertido
en un verdadero azote de los campe-
sinos, lo cual aumenta el odio del pue-
blo hacia el régimen.

Al mismo tiempo se comenta con en-
tusiasmo la actividad de los guerrUleroa
y se comprende aún mejor, a traréa de
los hechos y los contrastes, que éstos
son los verdaderos amigos y defensores
de los campesinos y del pueblo.

Los criminales de la contrapíutlda
de Ciudad Real están fracasando igual
que tantas contrapartidas han fraca-
sado ya. Sobre esos bandidos falangis-
tas está pendiente la justicia popular.

Balas ciuileras
en diversos coméales
A pesar de que el régimen lanza con-

tra los guerrilleros cada día mayores
fuerzas represivas y mejora su arma-
mento, a pesar de que cada vez acu-
mula más fuerzas en las zonas gue-
rrilleras y que pone en acción los más
inhumanos método» terroristas para
aislar y aniquilar a los guerrilleros, no
sólo no puede conseguirlo, sino que
éstos con decisión y audacia riñen en-
conados encuentros y en bastantes oca-
siones, son los guardias los que llevan
la peor parte, dejando bajas en el te-
rreno mientras que los guerrilleros pue-
den repicarse a sus bases sin novedad.
En esta semana hemos recibido infor-
mación de diversos encuentros en los
que han caído muertos un policía ar-
mado y tres guardias civiles. Son los
siguientes.

SEVILLA

Guardia civil muerto
Un destacamento guerrillero que rea-

lizaba un servicio por pueblos de la
provincia de Sevilla, sostuvo un en-
cuentro con fuerzas de la Guardia Civil,
que pretendieron cerrarle el paso. Los
guerrilleros repelieron el ataque, y lo-
graron abrirse paso, retirándose a sus
bases sin sufrir bajas. En el campo
quedó muerto el guardia de la coman-
dancia de Sevilla Francisco Marín
Baeza.

LEON

Un palíela armado
muerto

■a el pueblo da Oaruoedo, situado
casi en el linde con la provincia de
Orense, una unidad guerrillera sostuvo
un encuentro con fuerzas represivas. Se
entabló nutrído tiroteo. Loe guerrillero»
con audacia y valor hicieron frente a
sus enemigos, pudlendo retirarse a sus
bases sin novedad. En el curso dél com-
bate cayó muerto él policía armadó
Manuel Calvlño.

AVILA

Otro guardia civil
muerto

A mediados d« enero, una uddad
guerrillera sostuvo un encuentro con
fuerzas d« la Guardia Olvll. Lo» gue-
rrilleros no tuvieron mnguna baja. Las
fuerzas del régimen tuvieron un muer-
to: el guardia Zacarías González Per-
nándes.

TOLEDO

y otro más
SB otro encuentro que los guerrilleros

toledanos sostuvieron con la Guardia
Civil, fué muerto el guardia Sebastián
Vázques Sándhea. Los guerrilleros se
retiraron sin sufrir bajas a pesar de que
el tiroteo fué de larga duración y loa
guerrilleros tuvieron que hacer frente
a fuerza» muy superiores en número y
armamento.

Varios guerrilleros

detenidos

y amenazados de muerte

logran fugarse

Bn estos último* álu M hft r»-
glitrado en la provincia d« León,
un hecho de Importancia, qu« de-
muestra la audacia y la serenidad
de los guerrilleros españoles.

Recientemente habían sido dete-
nidos varios guerrilleros. En ellos
pensaban los franquistas saciar su
insano y feroz apetito de venganza,
pero no lo lograron. Los guerrilleros
en una acción audaz en la que die-
ron muestras de evidentes dotes de
capacidad y serenidad, lograron
escapar del lugar en donde estaban
detenidos y burlando la persecución
enemiga, pudieron reincorporarse »
su unidad.

El furor de las autoridades fran-
quistas y de los jefes de la Ouardl»
Civil no ha tenido límites. Inmedia-
tamente han empezado locamente
a «buscar» cómplices de los guerri-
lleros, ejerciendo brutales represa-
lias. Entre los detenidos figuran un
soldado del Regimiento de Infante-
ría de Valladolid, llamado Evange-
llno Fernández, una mujer llamada
Dominica Ares, vecina del pueblo de
Toral de los Vados y dos hermanos
Isidoro y José González Alvarea
vecinos del pueblo de Qulles.

La fuga de los guerrilleros est4
siendo comentada con profunda
admiración y alegría por toda la
comarca; y entre las fuerzas repre-
sivas que siembran el terror en ella,
esta sonada evasión ha originado!
visible confusión.

Este hecho demuestra no solo el
heroísmo y la audacia de los guerri-
lleros sino también la seguridad coni
que pisan el terreno en que actúan
y la asistencia popular que los rodea.

Signos franquistas

Incuria, explotación y estraperto
en el Hospital Clínico de Barcelona

En alguna ocasión nos hemos refe-
rido al estado de abandono en que
se encuentra el Hospital Clínico de
Barcelona, abandono que con el trans-
currir de los meses se agudiza hasta
grados verdadersanente Insospechados.

■ Como se sabe el Hospital tiene una
capacidad normal de 1.200 camas, pero
en la actualidad sólo hay hablUtadas
600 y de ellas 125 son para «distin-
guidos» o sea personas que pueden
pagar 150 pesetas de Ingreso y 20
pesetas por día de estanda. La co-

DÓNDE SE ENCUENTRAN Y POR QUÉ CAUSAS

aliados de la dase obrera
en la lucha antifranquista
S

E multiplican las expresiones del descon- se refería asimismo é teniente general Várela, Y cunde el descontento en estos sectore» de la

tentó general que invade las más diversas cuando en un discurso recientemente pronunciado burguesía, porque advierten claramente que el

capas de la población española; descon- en Melilla se creyó obligado a proclamar: <no franquismo sólo ha servido para que una nuevaS
E multiplican las expresiones del descon-

tento general que invade las más diversas

capas de la población española; descon-

tento, malestar, irritación contra el régi-

men que tienen reflejo incluso en los arrebatos de

pesimismo cada vez más frecuentes en escritos y dis-

cursos de no pKKos jerifaltes franquistas.

Es evidente que tal situación ejerce un peso

indudable sobre las perpectivas políticas de Es-
paña. Con la hostilidad y la lucha abierta de los

sectores más avanzados de la clase obrera, de los

campesinos y del pueblo en general, con las difi-

cultades materiales que no cesan de crecer a medi-

da que se ahonda la crisis económica y el caos

administrativo en la ELspaña franquista, ese males-

tar, que es consecuencia de lo anterior, malestar

extenso y de fuerza creciente, contribuye a roer

los cimientos carcomidos del franquismo.

Al régimen, es natural, le inquieta esta situa-

ción. Girón, en uno de los discursos que pronun-

ció durante su jira a Tarrasa a últimos del pasado

mes de enero, no fué capaz de ocultarlo y dijo

cuánto les preocupa «Za ola de rencor que ame-

naza arrasarlo iodo»... ¡Cómo será de amplia y

de fuerte en potencia esa indignación de la po-

blación de E^aña para que los jerarcas se vean

impulsados a pronunciar esas palabras de alarma !

Y es que ven que esa indignación cunde, no ya

solo entre las masas populares, sino en capas y

sectores de las que el régimen recibía apoyo y no

ia enemistad que ahora —y cada día más— le

profesan. A esos sectores se dirigía el demagogo

franquista en el referido discurso, cuando para

edificar «e/ muro de contención que —según sus

propias palabras— necesita» el régimen frente a
esa ola popular amenazadora, llamaba en tono

patético a los que alejados del régimen «se deba-

ten contra sí mismos en amarguras estériles y en

tristes añoranzas de tiempos idos», «y juzgan

apasionadamente las situaciones, deforman la doc-

trina, embebidos en una crítica negativa».

Obsérvese cómo se ven obligados los franquistas

a acusar el golpe. La crítica al régimen produce

impactos que no pueden disimular. Como no pue-

den disimular tampoco, cuando hablan de esas

añoranzas de tiempos pasados lo vivo que está en

muchos sectores de la población el recuerdo de

la República y de las perspectivas que ésta ofrece.

Otro toque parecido es el que daba «La Van-

guardia», por los misntos días, el 26 de enero,

en un artículo conmemorativo de la ocupación de

Barcelona pos los franquistas. Era un artículo

que reflejaba la enorme irritación que se siente
«en esta Barcelona de hoy, adolecida de proble-

mas, de preocupaciones y de inquetudes»; artículo

en el cual el plumífero franquista llamaba a ca-

pítulo «a los contradictores, oposicionistas, hidró-

fobos», ^reventadores y peripatéticos» que según

el periodista del yugo lo miran todo a través de

un ángulo así formulado: «Que sí la falta de

materias primas, que si el corto ritmo de la pro-

ducción, que si las restricciones eléctricas, que si

la escasez y la cai-estia de los abastos, que si esto

y lo otro y lo de más allá...» A ese descontento y

a las amenazas que para el régimen contiene.

se refería asimismo é teniente general Várela,

cuando en un discurso recientemente pronunciado

en Melilla se creyó obligado a proclamar: <no

nos dejaremos arrebatar la victoria»; inseguiremos

con Franco como él ordene y mande»...

Y abundan también los reflejos del descontento

en las columnas de la Prensa, en esos comeitta-

rios biliosos con que los escritores a sueldo del

franquismo se esfuerzan í>or contenerlo. Así pue-

den verse en «Arriba» furiosos ataques a la acti-

tud de ciertos sectores que mantienen una «.opo-

sición o una no colaboración o tedioso y resentido

descontento, paralizado en su maniobra política

y reducido a una especie de ^nmakis» de salón,

económico, social e intelectual mundano».

Jorge Vigón, hablando de lo mismo en «La

Vanguardia», se ve obligado a reconocer que «es

cierto que en lo económico y en lo social hay que

enmendar mucho, rehacer no poco y destruir

bástanle», añadiendo que «ía crítica es fácil y la

circunstancia propicia.»

Y así podríamos continuar citando muchisimot

ejemplo».

¥ TNA de las características —y no de las menos

^ importantes— de tal situación es que, según

apuntamos más arriba, y según se deduce de la»
prouebas que hemos citado y de otras muchas que

podríamos citar, el descontento, el malestar, la
irritación no se circunscriben ya solamente a las
capas populares, a los obreros víctimas de brutal

explotación y de la miseria reinante, a los cam-

pesinos víctimas de los latrocinios falangistas, etc.,

sino que cunde entre sectores y círculos de la
burguesía, adscritos al campo franquista, o que
anteriormente apoyaron decididamente al fran-

quismo.

¿Por qué sucede asi?

Porque quienes componen esos sectores advier-

ten con claridad meridiana que lo» gobernantes

franquistas conducen a España a la bancarrota.

Porque ven que, a los diez añs de haberse

terminado la guerra, y mientras otros países más

dura, directa y recientemente afectados por la se-

gunda guerra mundial, se remontan a ojos vista

—los ejemplos de la U.R.S.S. y de las demo-

cracias populares son lo más elocuente al res-

pecto— en España, cada vez se está p>eor y la

industria, el comercio, la economía en general se

hunden en la ruina.

Cierto es —^y se impone precisarlo— que el

descontento creciente que se registra en los dife-

rentes sectores de la burguesía obedece a móviles

diversos. Por una parte está la inquietud de los

más ferozmente reacciontario* de esos sectores a
quienes invade el temor de que el régimen en su

forma actual no sea el más eficaz dique de con-

tención frente a esa ola popular amenazadora, el
temor de que no estén suficientemente salvaguar-

dados sus escandalosos privilegios.

Pero también hay otros sectores de la bur-

guesía, pequeños industriales y propietarios, co-

merciantes, etc., víctimas de la rapiña falangista

y de k política del régimen orientada a beneficiar

a los grandes capitalbtas y terratenientes.

Y cunde el descontento en estos sectores de la

burguesía, porque advierten claramente que el

franquismo sólo ha servido para que una nueva

tropa de falangistas se instalen en puestos desde

los cuales roban a manos llenas, mientras no cesan

de sembrar mái y mayores dificultades para el

desenvolvimiento normal de la» actividades de la

inmensa mayoría de los ciudadano».

Cunde el descontento entre esos sectores de la

burguesía porque se dan perfectamente cuenta de

que el régimen franquista no ofrece ninguna perf

pectiva de porvenir para ello»; antes al contrario,

entraña la ruina y la bancarrota cada vez má»

profunda» para la» actividades de eso» sectores.

C IRCUNSTANCIAS son éstas que deben

calibrarse en toda »u importancia política.

SI EL MALESTAR QUE SE REGISTRA
ENTRE LAS MASAS POPULARES
OFRECE CAMPO ABONADO PARA
UNA LABOR DE EXPLICACION POLI-
TICA A FONDO Y DE ORGANIZACION
Y DE PREPARACION DE ESAS FUER-
ZAS CON VISTAS A LA ACCION CON-
TRA EL REGIMEN, EL DESCONTEN-
TO QUE CUNDE ENTRE ESOS SEC-
TORES DE LA BURGUESIA AYUDA A
COMPRENDER LA AMPLITUD QUE
PUEDE Y DEBE TENER LA OPOSI-
CION ANTIFRANQUISTA EN ESPAÑA.
AYUDA A COMPRENDER LA EXTEN-
SION DEL CAMPO DE LOS POSIBLES
ALIADOS DE LA CLASE OBRERA Y
DE LOS CAMPESINOS EN LA TAREA
POLITICA ACTUALMENTE PLANTEA-
DA. EN LA PROSECUCION DE LOS
OBJETIVOS ACTUALES DE NUESTRA
LUCHA: DERROCAMIENTO DEL RE^
GIMEN FRANQUISTA. INSTAURACION
DE LA REPUBLICA DEMOCRATICA,
REALIZACION DE LAS TRANSFOR-
MACIONES CONTENIDAS EN EL PRO-
GRAMA DE LA REVOLUCION DEMa
CRATICO-BURGUESA.

No pocos de esos pequeños industriales textiles

catalanes a quienes visiblemente »e dirigía Girón

en su discurso de Tarrasa, no están de acuerdo

con el franquismo y por lo tanto hay entre ellos

posibles aliados de los republicanos y démócrata»,

josibles aliados de la clase obrera en esta etapa de

a lucha.

Una de las más importantes conclusiones que
de esas comprobaciones se deducen es la siguiente:

Els menester dar solidez y concreción política a
ese estado de irritación que todavía aparece de-

masiado difuso en no poca» ocasiones; darle soli-

dez política en todos los sectores donde se pro-

duce, difundiendo el programa que nuestro Par-

tido propone para impulsar la revolución demo-

crático-burguesa tras de derrocar al franquismo.

De esa manera la enorme ira que «urge por todos

los costado» del país podrá ir materializándose en

fuerza y acción conaetamente dirigidas contra el

régimen y hacia la liberación del país.

mida es malísima. Carece por com-
pleto de grasas, proteínas animales
(carne y pescado) y fruta. En más de
una ocasión los enfermos se han ne-
gado a comer platos que apestaban,
por la mala condimentación y por el
estado de lois alimentos utilizados.
Esta mala alimentación obliga a los
familiares de los enfermos—gente
pobrísima en su mayoria—a tener que
facilitarles los alimentos necesarios,
por temor a que mueran o empeore
su estado a causa del hambre.

Los medicamentos escasean. Por lo
menos no llegan de la farmacia a las
salas, ni en una cuarta parte de lo
necesario. El personal falangista estra-
perlea con ellos- Hasta tal punto que
se ha pretendido resolver este grave
problema con muestras de los labora-
torios, pero como es fácü calcular,
esto no resuelve el problema.

La calefacción no funciona. También
el caibón va al estraperto. Bn los
días de invierno los médicos tienen
que hacer los reconocimientos en salas
en las que se tirita de frió. Es fácil
adivinar la repercusión que esto tiene
en los enfermos que, ya muy poco
abrigados, tienen que permanecer des-
nudos, sufriendo la tortura del fría

Se ha llegado en el Clínico a los
mayores excesos. Todo se cobra. En
una ocasión una persona se fracturó
un tobillo. Conducida al Hospital le
dijeron que para diagnosticar era in-
dispensable hacer una radlt^afla y
que para elllo hacían falta 50 pesetas.
Como el enfermo carecía de aquel
dinero, no le atendieron. Lo mismo
sucede con las transfusiones de san-
gre. En septiembre de 1948, una en-
ferma, hospitalizada en la sala del
Dr. Soriano, necesitaiba una urgente
transfusión. Pero demoraron ésta un
día, para esperar a que sus familia-
res llevasen las 50 pesetas Importe de
dicha transfusión. En otros casos
cuando los familiares, par ser muy
pobres no pueden pagarla y se ofrecen
ellos mismos para ceder la sangre, en
el Hospital se aprovechan, extrayén-
doles la máxima cantidad, y el exceso
lo utilizan para sus especulaciones,
pues bajo el franquismo hasta con la
sangre htunana se hace estraperto.

Las monjas son las que llevan el
control de todo en el Hospital. Ellas
guardan bajo llave, alcoholes e inyec-
ciones. SI surge de noche alguna tur-
gente conttagencla, el médico de guar-
dia pasa los mayores apuros, pues no
dispone de los mas mímmos elementos
de curación.

Aunque oficialments los servicios
en el Hospital son gratuitos, casi todos
se cobran. Hemos citado ya lo que
ocurre con las radiografías y las taans-
fuslones de sangre. Y todo es lo mis-
mo. Una visita en uno de los dispen-
sarios no se puede lograr si no se
pagan 20 pesetas, ima reacción Was-
serman cuesta 15 pesetas, un «electro-
stok» 25 pesetas.

Estas son algunas de las cosas que
ocurren en el Hospital Clínico de Bar-
celona, que demuestran el abandono
en que Uene el franquismo la asls-
■tencia clínica- del Estado. SI esto
ocmre en el Clínico que lógicamente
debía ser hospital modelo ¿qué no
sucederá en otros hospitales de menor
Importancia?

lEspaííolesÍ
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Radio España
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Resoludiin del Consejo de Niiiístros
de Ifl DM y del (omité (entrai

del Pflrtído (omonistd (b) de In US.i

rebaja deprecios
SI Consejo de Ministros de la

UJÍ.S.S. y el Comité Central del

Partido ComunUta (b) de la U.R.

S.S. han hecho pública la resolu-

ción siguiente :

«1. En ¿l momento de la aplica-

ción de la reforma monetaria de

fines de 1947, se hablan suprimido

los precios comerciales elevados y

se había efectuado una rebaja de

los precios de Estado al por menor,

por lo que concernía a los produc-

tos de consumo -orrifinte. La re-

baja de precios, en . su primera

etaoa, había tenido como conse-

cuencia una reducción de los pre-

cios de los artículos de consumo

coi-riente y general en el comercio

al por menor, que ascendía, por

los menos, a 57.000 milllones de ru-

blos, Esta suma representaba una

pérdida para el presupuesto del

Estado, pérdida que debía ser cu-

bierta, y que efectivamente fué cu-

bierta consiguienternente, gracias

al crecimiento de la productividad

del trabajo, al aumento de la pro-

ducción de artículos de consumo

corriente y a la disminución de los

precios de cosb" Ce esta produc

ción.

Pero la cosa no podia quedar

ahí.

La rebaja de precios de los pro-

ductos del comercio de Estado al

por menor debía determinar y

determinó de hecho una baja co-

rrespondiente en el mercado koljo-

siano y cooperativo. Ante el hecho

de que la parte de los artículos

kcljo.^ianos y cooperativos, en el

total de artículos vendidos a la

población durante un año, es de

cerca del 33 por ciento, resulta de

ahí que la baja de precios de los

artículos koljosianos y coopérati-

ves ha tenido como consecuencia

una disminución de los precios de

estos artículos que asciende, por lo

menos, a 29.000 millones de rublos.

De ahí resulta que la población

ha ganado, por virtud de la baja

de precio.s en todos los sectores del

comercio al por menor, un tota)

de cerca de 86.000 millones de ru-

bios. Esto .significa que, como re-

sultado de la baja de precios, en

la primer etapa, el valor de com-

pra del rublo se ha elevado consi-

derablemente, la cotización del

rublo en comparación con otras

divisas extranjeras se ha mejo-

lado, el salario de los obreros y de

los intelectuales ha aumentado

considerablemente, y los gaítos de

los campesinos por compras de

p-nduc"tos manufacturados han

disminuido grandemente.

2. Por virtud del desarrollo con-

tinuo de la economía nacional de

la U.R.S.S., del crecimiento de la

producción de artículos de consu-

mo corriente y de los nuevos éxitos

logrados en el terreno de la baja

de precios de costo de la produc-

ción, se ha hecho posible, en la

segunda mitad de 1948. llevar a

cabo una nueva rebaja de precios

de los artículos de consumo cor-

riente.
El Consejo de Ministros de la

U.R.S.S. y el Comité Central del

Partido Comunista '.bolchevique)

de la U.R.S.S. han decidido realizar

una nueva rebaja de precios que
había sido i-nielada parcialmente

en 1948 para '-erminarla comple-

tamente el 1 de marzc de 1949

La nueva \ebaja Je yrecios. en

las proporciones que se señalan en

la presente resolución, tendrá como

consecuencia una nueva disminu-

ción del precio de los artículos de

consumo corriente en el sector de

Estado del' comercio al por menor,

ftue ascenderá por lo menos a 48.000

millones de rublos al año. La pér-

dida sufrida po'' el presupuesto del

Estado, pérdida que constituye un

beneficio neto para la población,

debe sei cubierta y será segura-

mente cubierta gracias a una serie

de medidas económicas no obstan-

te las dificultade .H seria,f- que

habrá que vencei sn íste camino.

Si 36 tiene en cuenta que la nueva

rebaja en el sectoi de Estado del

comercio al por menor determinará

una saja idéntica e inmediata en

el sector koljosiaqo y cooperativo,

hay que admitir que la población

ganará por virtud de la baja de

las artículos koljosianos y coopera-

tivos por lo meno' 23.000 millones

de rublos.
Por consiguiente como resultado

de la nueva rebaja de precias en

todos los sectore.-; del comercio al

por menor la poblaciOr ganará en

la segunda fitapa cerca de 71.000

millones de rublos -in el periodo de

un iño F,.st<j .significa lue. como
consecuencia ric la -lueva rebaja,

el ''aloi de ■:;ompra del rublo au-

mentará de out.-o en forma con-

siderable y que la cotización del

rublo en comparación con las di-

visas extranjeras, mejorará aún

más. 21 salario real de los obreros

y de los intelectuales aumentará

de nuevo seriamente, al tiempo

que disminuirán aún más los gastos

de los campesinos por compras de

productos manufacturados.

El Consejo de Ministros de la

URSS y el Comité Central del Par-

tido Comunista (bolchevique) de

la URSS disponen:

3. - Rebajar, a partir del 1 de

marzo de 1949, los precios de los

artículos de consumo corriente en

el comercio de Estado al por menor

en las proporciones siguientes; pan

y harina, 10%; sémolas y pastas,

10%; forraje, torta, salvado y

forrajes combinados, 20%; heno,

30%; pastelería, 10% carne, char-

cutería y conservas, 10 %; pescado,

10%; manteca, 10%; queso, 20%;

sal, 30%; vodka, 20%; licores, 20%;

vinos, cognacs y bebidas espirituo-

sas, 20%; tabaco y cigarillos, 15%;

productos de perfumería, 20% abri-

gos, trajes, vestidos y otros artículos

de confección de lana, 12%; vesti-

dos, blusas y otros artículos de

confección de seda, 15%; tejidos de

lana, 10%; tejidos de seda, 10%;

vestidos a medida, 20%; hilo, 15%;

medias y calcetines de seda, 15%;

calzado, 15%; sombreros y gorras,

15%; pasamanería textil, 15%;

bordados, 15%; pieles, 10%; mer-

cería y cueros sintéticos, 10%;

aparatos eléctricos, 10%: productos

de quincallería, 10%; cemento,

30%; motocicletas, 15%; bicicletas,

20%; productos plásticos y de celu-

loide, vajilla y cubiertos, 20 % ;

productos metálicos, 10 % ; apa-

ratos de radio, 20 % ; apara-

tos de televisión, 25 % ; pia-

nos, acordeones, etc., 20%; fonó-

grafos, 30%; discos de fonógrafo,

20%; relojes, 30%; joyería, 20%;

maquinas de escribir, 20%; apara-

tos fotografieos y gemelos, 10 %.

Rebajar de forma correspon-

diente los precios en los restau-

rantes, cantinas y cafés, y

Encargar al Ministerio de Co-

mercio de la URSS establezca, con

relación a la presente resolución,

nuevos precios al por menor de los

productos y artículos enumerados

más arriba.

Firmado: El Presidente del

Consejo de Ministros de Ja
URSS, J. STALIN.- El Se-

cretario del Comité Central

del P.C. (b) de la URSS,

MALENKOV.

El "pacto noratlântico" y sus complementos

tienen fines de agresión y dominación
i Redoblemos nuestra acción contra ios fomentadores de guerra franquistas e imperialistas en España!
E/

'^ L carácter abiertamente agre-

ij sivo y guerrero del t pacto

noratlántíco» y de los demás

pactos que preparan los imperia-

listas anglo-norteamericanos, ca-

rácter vigorosamente denunciado

por la Declaración del Ministerio

de Relaciones Extériores de la

U.R.S.S., sigue poniéndose eU des-

cubierto a los ojos de toda la hu-

manidad democrática.

Los imperialistas anglo-sajones

realizan una interna y falaz pro-

paganda tratando de hacer creer

que su «pacto noratlântico» no es

más que un «acuerdo regional*

permitido por la Carta de las Na-

ciones Unidas y orientado a fines

«defensivos». Pero los fines y or-

ganización del pacto, así como de

los pactos complementarios, y las

medidas que ponen en práctica, de-

muestran que esta pretensión pro-

pagandística es una falsedad com-

pleta, y que la realidad no es otra

que ésta: que los imperialistas pu-

gnan por establecer, mediante la

agresión y la guerra, su domina-

ción mundial.

No se trata de ningún * acuerdo

regional*, por cuanto ese pacto se

extiende a los dos hemisferios y se

ramifica con otros proyectados

pactos como el del Mediterráneo,

llegando hasta el Pakistán, y el del

Pacífico, con la inclusión real del

propio Japón. Es decir, el pacto

noratlântico no es más que una

pieza principal de todo el plan an-

glo-norteamericano de dominación

universal, de intento de establecer

un gran cerco mundial a la Unión

Soviética y a las democracias po-

pulares, todo lo cual es una viola-

ción y burla completas inferidas a

la Carta de las Naciones Unida»

y a los acuerdos concertados en

Yalta y Potsdam

Ejry L pacto noratlántíco es abier-

Jjj lamente agresivo como lo

prueban los hechos reales ti
materiales que lo acompañan. Pre-

cisamente tn estos días los diri-

gentes norteamericanos, forzando

la marcha y dando de lado los sen-

timientos pacíficos del pueblo de

su país y las resistencias encon-

tradas en el Congreso de los Esta-

dos Unidos, han incluido en el

proyecto del pacto las cláusulas de

acción militar. Al mismo tiempo,

el Departamento de Estado estudia

en "estos momento^ la ley comple-

mentaria por virtud de la cual los

Estados Unidos armarán uniforme-

mente a todos los países signata-

rios de este pacto agresivo. Es más.

la redacción del pacto llega a ex-

tremos tales que prácticamente

toda acción de lucha interior de

las masas populares de un país si-

gnatario —como, por ejemplo, la

lucha por reivindicaciones econó-

micas y políticas, e Incluso la lu-

cha por la paz—, puede ser con-

siderada como una acción que jus-

tifique la intervención anglo-nor-

teamericana miUtar y sin tapujes

en el país en cuestión, so .'etexto

de defender la «soberanía» o la

«integridad territorial» del país

dado.

El pacto noratlántíco va prece-

dido y acompañado por todo este

proceso de furiosa militarización

interior de lo^ Estados Unidos y

de la Europa occidental, que se re-

vela en los enormes presupuestos

militares. Como es sabido, el 79 por

ciento del total del presupuesto

norteamericano está dedicado a

gastos militares y de expan ión.

En Inglaterra, los gastos militares

del próximo presupuesto se elevan

à 760 millones de libras esterlinas,

o sea, más de un 30 por ciento más

que en el presupuesto en curso. Ci-

fras semejantes podrían mencio-

narse con respecto a los demás

países del pacto noratlántíco y

pactos complementarios.

La agre'ividad del pacto nor-

atlántíco muestra asimismo su ex-

presión en la política anglo-norte-

americana con respecto a la Ale-

mania occidental. Tras la obstina-

da negativa a resolver el problema

de Berlín y de Alemania, en estos

mismos dios el «Comité Hum-

phrey» ha decidido no desmante-

lar un gran sector de la industria

pesada bélica del Ruhr, y aumen-

tar extraordinariamente la pro-

ducción pesada en la Alemania

occidental hasta que ésta sea en

escasísimo tiempo la primera pro-

ductora europea de hierro y acero,

es decir, un gran arsenal guerrero

lanzando otra vez torrentes de ar-

mamentos para la agresión al ser-

vicio del pacto noratlántíco y de

sus organizadores anglo-sajones. Y,

simultáneamente, en una completa

iñolación de los acuerdos de

Potsdam, las autoridades norte-

ameHcanas de ocupación proceden

ya a organizar decenas de miles de

elementos nazis y militaristas ale-

manes en verdaderas unidades mi-

litares de combate, ■

Los fines agresivos del pacto

noratlântico adquieren nueva con-

firmación en su complemento in-

mediato: el proyecto de «pacto

mediterráneo* que, según se infor-

ma, será firmado después del

noratlántíco. Después de sus con-

versaciones con Bevin y Churchill,

el ministro del Gobierno monár-

quico-fascista de Atenas, Tsalda-

ris, ha manifestado que se comen-

zará por la firma del «pacto del

Mediterráneo del Norte* en el que

figurarían, entre otros países, Tur-

quía y la España franquista. Se-

guidamente, el pacto del Medi-

terráneo se extendería, abarcando

a los países árabes, hasta el Pa-

kistán. Es decir, países todos éstos

en los que el imperialismo anglo-

norteamericano, especialmente, los

Estados Unidos, vienen estable-

ciendo gran cantidad de bases mi-

litares, dictando su política a los

Gobiernos satélites y desatando

una ola de crímenes y reacción

contra las fuerzas comunistas y

democráticas de toda esta zona.

Los propósitos agresivos del pac-

to noratlántíco se ponen de mani-

fiesto también en la descarada

presión norteamericana para im-

pedir que Noruega firme un tra-

tado de no agresión con la UJI.S.S.,

V para arrastrar a los países escan-

dinavos a la órbita imperialista

mediante un «pacto escandinavo*,

anejo al noratlántíco.

El pacto noratlántíco, cuyas ca-

racterísticas agresivas se ven por

todas partes, es un pacto imperia-

lista basado en él antisovietismo

más feroz y va dirigido contra la

Unión Soviética, las democracias

populares y las fuerzas democráti-

cas de todo el mundo. Como puede

verse por los propósitos y los he-

chos que lleva consigo, ese pacto

aspira a repetir la vieja política

imperialista de aislamiento de la

U.R.S.S.; de formación de agrupa-

ciones antisoviéticas interestatales

en el área de todo el mundo capi'

talista, que recuerdan los «ejes* y
los «triángulos»; de aplastamien'

to de los movimientos pro paz y
democracia de los pueblos; de

agresión y guerra, en suma,

i medida que pasan los días,

j\ los imperialistas anglo-

norteamericanos y los fran-

quista<i refuerzan su propaganda

y su acción para incluir a España

en estas agrupaciones agresivas.

Bien sabemos hasta dónde han

llegado ya unos y otros en su plan

de hacer de España plaza de ar-

mas y depósito de carne de cañón

para la guerra que preparan. In-

dependientemente de los hipócri-

tas escrúpulos que el Departamen-

to de Estado yanqui exhibe a veces

frente al franquismo —aunque es-

tos escrúpulos de propaganda ya

casi ni existen—, la realidad evi-

dencia que los imperialistas anglo-

sajones se aprovechan al máximo

de la traición franquista, de sti

barbarie fascista, de su aventure-

rismo antisoviético puesto de re-

lieve al servicio de Hitler y Musso-

lini, para atpoderarse de España,

utilizarla militar, económica y po-

liticamente en sus planes agresi-

vos y guerreros. Las declaraciones

de Tsaldaris, después de hablar

con Bevin y Churchill —recorde-

mos que uno y otro se han mani-

festado en la práctica por la in-

clusión del franquismo en la O.N.U.

cuando é4a se reúna en abril—

muestran que los imperialistas an-

glo-sajones cuentan plenamente

con el franquismo para sus pactos

y planes ojgresivos.

Nos hemos extendido sobre los

características agresivas del pacto

noratlántíco y g.nejos, porque es de

vital importancia que nuestro pue-

blo comprenda plenamente qué

graves amenazas para el mundo y

para España comportan estos cri-

minales preparativos imperialistas.

Al igual que todas las fuerzas de-

mocráticas V antiimperialistas del

mundo entero, encabezadas por la

Unión Soviética y las democracias

populares, el pueblo español debe

reforzar su voluntad de luchar

contra la guerra y los planes da

agresión; debe robustecer su deci-

sión de luchar contra todos los

fautores imperialistas y franquis-

tas de guerra y bandidaje que se

fomentan en España y en el mun-

do. Una comprensión clara del ca-

rácter agresivo y reaccionario del

pacto noratlántíco y anejos; una

denuncia intensa de las intrigas

Imperialistas a cuyo servicio está

el franquismo; y un esfuerzo acti-

vo contra la guerra imperialista

y sus promotores y agentes, deben

ser la aportación inmediata de

nuestro pueblo a esta gran empre-

sa de la humanidad democrática

que, encabezada por el país del

socialismo, redobla su acción en

favor de una paz democrática,

sólida y universal.

Por un (onureso nndídl
de iMilídiríos de lo piz

E

LA
En la U.R.S.S., las cifras de venta

de los comercios aumentan sin

cesar. En la photo : Interior de una

confitería instalada en la Perspec-

tiva Netüski en Moscú.
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A elevación sistemática del nivel material y cultural de los

trabajadores es una ley del sistema soclahsta de pro-

ducción.
La posibilidad de la elevación continua del nivel de vida

de los trabajadores; implícita en los fundamentos mismos del

régimen social socialista, adquiere vida merced a la actividad

planificadora y organizadora del Estado. En la economía sovié-

tica, la fuente del movimiento y del desarrolo de la ecoiiomía

socialista está constituida por el Estado socialista en su fun-

ción organizadora.
La propiedad socialista de los medios de producción no sólo

hace posible, sino indispensable, la dirección planificada de

toda la vida económica del país
En el deíempeño de su función de organizador de la econo-

mía, el Estado soviético establece las proporciones, los riamos

y la importancia de la economía sovética. Planificando la ¿le-

vación ulterior de la economía socialista, el Estado soviético ase-

gura el crecimiento de la producción, establece en el Ingreso

nacional, que aumenta sin cesar, relaciones definidas entre el

fondo de acumulación y el fondo de utilización, crea la base

material para el mejoramiento del bienestar del pueblo y para

el reforzamiento de la potencia militar y económica del país del

socialismo. •

Utilizando el sistema del salario, el sistema de los precios,

del intercambio de mercancías y del almiacenamiento, el cré-

dito y las finanzas, actuando de una forma planificada sobre

el reparto de los ingresos en los koljoses, el Estado soviético

distribuye, de a,cuerdo con la cantidad y calidad del trabajo

rendido, la parte dei ingreso nacional que pasa a la utilización

particular de los trabajadores, de la sociPdad socialista.

È1 ingreso nacional de la U.R.S.S. representa un producto

social común, del cual se deduce la parte de ese producto

que es destinada a la satisfacción de los gasitos de producción.

El ingreso nacional de la U.R.S.S. se crea p>or el trabajo de

los hombres soviéticos rendido cada año dado en todas las

ramas de la producción socialista. El crecimiento del ingreso

nacional depende de la actividad de las empresas del Estado,

koljoses y cooperativas, de la cantidad y de la calidad del

trabajo de los obreros de los koljosianos y de los intelectuales.

La victoria del socialismo en la U.R.S.S. ha asegurado una

distribución del ingreso nacional que da la posibilidad, desa-

rrollando la econornia socialista a un ritmo rápido, de realizar

un mejoramiento radicai del bienestar del pueblo. En la soc.e-

dad capitalista, la inmensa mayoría del 'ingreso nacional revierte

a las capas parasitarias de la sociedad que no participan en

el , trabajo común y que se apropian de sus resultados. Es

decir, a los industriales a los banqueros, a los terratenientes,

a los rentistas, etc

Los beneficios de los monopolios norteamericanos alcanzaron

en- 1947, 30.000 millones de dólares contra 6.400 en 1939. En el

mismo período, el salario de los obreros ha ido muy a la zaga

del aumento de los precios.

Los beneficios de los capitalistas ingleses en 1948 aumentaron

en un 25 por ciento con relación a 1947, mientras que los sala-

rios permanecieron al mismo nivel. Y esto, mientras los precios

de ' los artículos de uso corrient.e subían enormemente, tanto

los racionados come los libres '

En Italia, el Gobierno pro-americano de de Gasperi aumentó

en agoste de 1948 los precio,s del pan. de los macarrones, del

gas y de la electricidad. Las jarifas postales y de transportes

fueron elevadai en un 60 por ciento Durante este tiempo,- los

salarios de lo.<; obreros no se han alterado.

la U.R.S.S presente un cuadro comipletamente distinto.

Durante dos aña-, de! quinquenio de postguerra, el fondo de

salarios de lo; obreros na aumentado en un 23 por ciento. Én

1S48, aumentó en un 10 por ciento con relación a 1947. En

1950, este fondo se elevará con relación al número de obreros y

ai crecimiento de la productividad del trabajo para alcanzar

252.000 millones de rublos contra 162.000 millones en 1940

En su planificación y organización de la economía soviética

en interés del pueblo, el Estado soviético utiliza las leyes

económicas del socialismo para elevar el salario real de los

obreros y de los empleados, así como el valor de la jomada
de traibajo en los koljoses.

En 1946, se Devó a cabo una gran rebaja de los precios

de los productos alimenticios y manufacturados. En 1947, gra-
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cías a la elevación de la producción industrial y agrícola, gra-

cias a la elevación de la producción de artículos de uso corriente,

el Estado soviético suprimió el sistema de racionamiento de la

alimentación y de los productos manufacturados, suprimió los

precios comerciales (mercado libre) elevados y realizó el paso

a la venta sin cartillas y a precios únicos fijados por el

Estado. Merced a la baja de los precios al por menor y a la

baja de los precios de los productos agrícolas del mercado

koljosiano y cooperativo, baja que siguió a la primera, el poder

de compra del rublo ha aumentado el doble. Por virtud de

esto, así como por virtud del aumento de los salarlos en

efectivo de los obreros y los empleados, los salarios reales

aumentaron en más de dos veces sn 1948 con relación a 1947.

Un testimonio evidente del m.--jora.miento del bienestar de los

trabajadores lo proporciona el crecimiento de la demanda en el

mercado de artículos de consumo corriente. Ya en el primer

año de postguerra, es decir, en 1946, la circulación de mer-

cancías en el mercado estatal y en el mercado cooperativo al

por menor, había aumentado en un 30 por ciento con relación

a 1945, y en 1947 había aumentado en un 17 por ciento con

relación a 1946.
Sobre la base de la am^pllajción del comercio soviético y

después de la supresión de las cartillas de racionamiento, la

venta de productos alimenticios y manufacturados aumentó

sensiblemente en 1948, tanto en el mercado estatal como en

el cooperativo. La venta de pan aumentó con relación a 1947

en un 56 por ciento; la de azúcar se dobló; la de productos

de confitería en un 45 por ciento; ia de tejidos de algodón en

un 29 por ciento; la de calzado en un 45 por ciento. La can-

tidad de productos agrícolas vendidos en los mercados koljo-

sianos se elevó considerablemente con relación a 1947 y rebasó

en mucho el nivel de preguerra. Este aumento ha sido sobre

todo sustancial en lo relativo a las carnes, los productos lácteos

y las legumbres.

Durante los dos años transcurridos desde que el Gobierno

decidió ampliar -^1 comercio cooperativo en las ciudades, los

precios del mercado cooperativo bajaron tres veces, mientras

que en el mismo período los precios en el mercado koljosiano

descendieron, en conjunto, más de cuatro veces.

En la Unión Soviética, la elevación del nivel de vida de loe

trabajadores no se limita solamente al crecimiento de sus

ingresos personales. Al contrario de lo que sucede en los países

capitalistas, el ingreso real de la clase obrera en la U.RS.S.

y su parte en el reparto del Ingreso público, no se circunscriben

al salario en dinero.

Al salario monetario de los obreros de la U .R .SJ3. es preciso

añadir, por lo menos, las asignaciones del Estado para los

períodos de enfermedad, para los permisos por embarazo, para

los permisos periódicos, las inversiones de la caja de la direc-

ción fabril, la instrucción gratuita y las becas, los gastos para

la elevación de la calificación, la ayuda médica gratuita y la

organización de descansos, los gastos del Estado para el mante-

nimiento de los establecimientos para la infancia y para las

asignaciones a las familias numerosas. Todo esto aumenta el

salarlo monetario medio de ¡os obreros de la U ,R .SJS. en un

38 por ciento. Estos gastos del Estado ascenderán a 106.000

millones de rublos en 1950, es decir, rebasarán en 2,6 veces

el nivel de 1940.

La preocupación por la vida, la salud y el descanso de los

hombres soviéticos constituye la función orgánica del Estado

soviético, y sólo a él le incumbe en su calidad de Estado de los

trabajadores. El trabajo es un problema de honor, de valor y

de heroísmo. Asi lo testimonian los seguros del Estado, que

son una adquisición extraordinariamente importante de los

trabajadores soviéticos.

Los seguros sociales en la U.R.SS. están garantizados por el

Estado. Los obreros y los empleados de la Unión Soviética

están siempre materialmente asegurados en loa casos de pér-

dida de la facultad del trabajo, de enfermedad, de accidente,

de invalidez o de vejez. Tienen a su disposición sanatorios y

casas de reposo. Las mujeres reciben una ayuda material durante

los períodos de embarazo y alumbramiento. Las famihas de los

obreros y empleados reciben ayuda en el caso de perder al

sostén de la familia. Sólo hay un tipo de seguro social que

en la U.R.S.S. no existe: el de los subsidios de paro, pues el

sistema económico socialista no conoce ni las crisis ni el paro.

Las inversiones del Estado para los seguros sociales aumentan

de año en año. Los gastos realizados con estos fines durante

el primer quinquenio (sin contar la ayuda médica) fueron de

4.700 millones de rublos, mientras que durante el segundo quin-

quemo se elevaron a 17.900 millones, y en el actual quinquenio

de postguerra suman 61.600 millones.

En 1946, fueron atendidas por cuenta del segitto social cerca

de 1.300.000 personas. En 1947, este número se elevó a 1.500.000.

íSi 1948, los Sindicatos atendieron en sus sanatorios a 1.800.000

obreros y empleados, y enviaron a los campos de pioneros a

más de 2.600.000 niños.

En 194S, la red de establecimientos sanitarios y de casas d«

reposo se ha ampliado considerablemente. El número de cama»

en los hospitales aumentó en 27.000 con relación a 1947. El ml-

mero de plazas en los sanatorios y casas de reposa aumentó en

28.000. El número de médicos aumentó en 1948 en 24.000 con

relación a 1947.

Los trabajadores de los países capitalistas no gozan del

sistema de seguros sociales del Estado. Los obreros y los .em-

pleados están obligados a sustraer de sus propios salarios, ya

sin esto suficientemente bajos, sumas destinadas a constituir

la 3aja de seguros. A esto hay que añadir que los obreros

y empleados de los países capitalistas no obtienen el derecho de

beneficiarse de los seguros sociales más que después de haber

cotizado cierta suma.
En la elevación del nivel de vida material y cultural de los

trabajadores desempeñan en la UR.S3. un gran papel los

gastos del Estado para las construcciones, restauraciones y

reconstrucciones de las viviendas en las ciudades, y para el

mejoramiento de los servicios municipales que están a disposi-

ción de la población. Durante los tres años del quinquenio d<>

postguerra, se han reconstruido cerca de 51 millones de metros

cuadrados de superficie habitable en las ciudades y poblaciones

obreras por las empresas del Estado, los establecimientos y los

Soviets locales, así como por la población ayudada por los

créditos del Efetado. En las localidades rurales, se han construido

y reconstruido más de 1.600.000 casas de vivienda en el periodo

de 1946 a 1948. En la U.R.SS., la parte del salario Invertida

por el obrero en alquileres, servicios municipales y transportes

es cinco o seis veces inferior a la que invierten los obreros

norteamericanos en las mismas necesidades.

Las ventajas del sist.ema económico socialista garantizan la

Inclusión de nuevos millones de hambres en el proceso d»

producción, el crecimiento continuo del número de hombres

ocupados en el trabajo de la producción.

El número de obreros y empleados que trabajan para la

economía nacional en la U.R.S.S. aumentó en 1948 en 2.000.000

de hombres con relación a 1947, sobrepasando el nivel de pre-

guerra del año 1940 en un 10 por ciento. En 1948, las escuelas

profesionales y ferroviarias (del sistema soviético de instruc-

ción profesional) proporcionaron un millón de jóvenes obreros

calificados al transporte y a la industria. Por medio del apren-

dizaje individual en las brigadas y por el aprendizaje en los

cursos, se formaron 2.30O.O0O nuevos cuadras calificados y se

elevó la calificación de otros 3.800.000 hombres.

Las medidas tomadas por el Gobierno soviético para aumen-

tar el número de obreros y empl-sados, y para mejorar su califi-

cación, determinan seria; modificaciones en la composición pro-

fesional de la clase obrera. La importancia proporcional deí

trabajo calificado crece considerablemente. Esto influye enor-

memente en el bienestar de toda la clase obrera de la U.R.S.S.

Cuantos más otoeros haya en la producción y más alta sea su

productividad en el trajabo, mayores serán las proporciones

del ingreso nacional.
Los hombres soviéticos ven y perciben prácticamente los

frutos de su trabajo creador en el auge de la economía y de la

cultura, en el reíorzamiento continuo de la potencia del Estado

socialista, en el crecimiento diario de su bienestar material.

II TODAS iM osoimiiiaoiiES mmm
I TODOS [OS DEFfHSORES DE 11 PII

L Buró Internacional de Enlace de los Intelectuales por la

JHj Paz, la Federación Democrática Internacional de Mujeres,

las personalidades intelectuales y políticas que suscriben,

se inquietan ante el hecho de que la paz entre los pueblos se ve

cada dia más amenazada.

En diversos países, prensa, radio, hombres políticos siembran

abiertamente la enemistad y el odio hacia otros países y hacen

propaganda en favor de una nueva guerra. En vez de que dismi-

nuyan los ejércitos y los armamentos —lo que hubiera sido natu-

ral esperar después del fin de la guerra mundial—, se ha empren-

dido una irreprimible carrera de armamentos. Se crean bloques

militares que son una amenaza para la coexistencia pacifica de los

pueblos. En diversos lugares del mundo, todavía llamean focos de

guerra encendidos y mantenidos por la intervención de Estados

extranjeros y por la acción directa de sus fuerzas armadas.

Pero los pueblos del mundo entero no quieren la guerra. No

quieren nuevas matanzas, nuevas

 ' ^ ¡ ruinas y deva taciones. Y el de-

ber de todas las gentes honradas,

de los hombres del arte, de la

ciencia y de la literatura, el de-

ber de todas las organizaciones

democráticas es el de erguirce con

￼ espíritu decidido y con una vo-

luntad apasionada de unidad en

tfll ^fe fîl defensa de la paz entre los pue-

¡■iilrB ■ i ̂  dirigimos a todas
las organizaciones democráticas

^Jf %0 ̂ 0 CM2/a preocupación natural es la

defema de la paz, a todas las

o, de enfermedad, de accidente, personalidades amantes del pro-

n a su disposición sanatorios y S""?^" todos los pa>ises: sindi-

iben una ayuda material durante caíc)s, movimientos femeninos,ju-

mbramiento. Las famihas de los vemles y sus federaciones mter-

ayuda en el caso de perder al nacionales, organizaciones cam-

j un tipo de seguro social que pesinas, agrupaciones cooperati-

; los subsidios de paro, pues el ^^is, agrupaciones religiosas, orga-

. conoce ni las crisis ni el paro. nizaciones culturales de sabios,

ra los seguros sociales aumentan escritores, periodistas, artistas,

ilizados con estos fines durante lombres políticos democráticos.

ar la ayuda médica) fueron de con el fin de que se pronuncien

as que durante el segundo quin- en favor de la paz Y les hace-

Iones, y en el actual quinquenio ^nos un llamamiento, al que les
2 ' pedimos se unan, con vistas a

r cuenta del seeuro social cerca convocar para el mes de abril de

s^ número «TevóTL5oS^ este año un Congreso Mundial de

on en sus sanatorios a 1.800.000 P^^'jfl'iZn^ ^L^f'/"/J '?'^7¿^
. 1.,, »ov.x,^ /lo ,^fr,-norni, a Por finalidad unir a todas lasm a los campos de pioneros a ^^^.^^ ^^^^^^^

todos los países en defensa de la
lientos sanitarios y de casas d« p^g

ablemente. El número de camas Tenemos la gran esperanza y
7.000 con relación a 1947. El mi- la segura certidumbre de ver er-

s y casas de reposa aumentó en guirse en todo el mundo a los

aumentó en 1948 en 24.000 con partidarios de la paz.*

Buró Internacional de Enlace
íses capitalistas no gozan del los Intelectuales por la Paz,

Estado. Los obreros y los em- Federación Democrática Inter-

aer de sus propias salarios, ya nacional de Mujeres,

sumas destinadas a constituir Susoriben el llamamiento las per-

ly que añadir que los obreras sonalidades siguientes:
.listas no obtienen el derecho de Francia: Aragon, Mme Bllane

ales más que después de haber Brault, Abbé Jean Boulier, Jean Oas-
^ sou, Aimé Oesaire, Raymond Cogniat,

„„Hiiriii ri/> lí« Pierre Cot, Aimé (3otton, Mme Eugé-
vlda material y cultural de les ^.^ Gabrielle Duchéne,

a UR.S3. un gran papel loe pa^,i Eluard, Yves Parge, Justm Go-

istrucciones, restauraciones y dart, Frédéric Joliot-Curie, Mme Iré-
as en las ciudades, y para el ne Juliot-Curie, Mme Françoise Le-

lunieipales que están a disposi- clerc, Louis Martin-Chauffier, Pablo
los tres años del quinquenio d<> Picasso, Marcel Prenant, Paul Rivet,

cerca de 51 millones de metros Mme Romain Rolland, Armand Sála-
le en las ciudades y poblaciones ^rou, Mme Eisa Triolet, Vercors.

itado, los establecimientos y los cro^her i^"R'-wfi?ó.?^n ^¿ J{Si
la población ayudada por los ^Z'^^^'^ei^^'è^^^,''^^!
dades rurales, se han construido NOWCU Pritt, Marie Pritt, Nora Woos-
casas de vivienda en el periodo ter.

, la parte del salario Invertida Italia: Ada AlessandrinI, Massímo

'icios municipales y transportes Bontempelli, Renato Guttuso, Guido
a la que invierten los obreros íf^Sflioli, Isa Miranda, Pietro Nennl,

necesidades. 2^™í"?i., Gavera, Maria-Magdalena' 7 „ ^ , Rossi, Giu^eppe de Santls, Emilio Se-
nómico socialista garantizan la reni, Ello Vittorini.

le hambres en el proceso d» Estados Unidos: Howard Past, Ada
tinuo del número de hombres Jackson, Albert Kahn, Gene Weltfish,

roducción. Winter.

picados que trabajan para la p ''^Ío^yĴ m^t'ÍZ'<Á I'vl^'':
3. aumentó en 1948 en 2.000.000 lov. wSrmSlew'^tr^- "

, sobrepasando el nivel de pre- Dinamarca: Agnette Olsen, M A.

or ciento. En 1948, las escuelas Nexo.
1 sistema soviético de Instruc- Norue-ga: Mimi Sverdrup-Lunden.

1 un millón de Jóvenes obreros f^f^*^- \''''íf„^„t^*^®n'^K.,^,„
„.i„„i..i„ T> j- j , Polonia: J. Boreiíza, Demtwwskl,
ndustria. Por medio del apren- Jruikowski, Pra^uerova.

LS y por el aprendizaje en los Checoslovaquia: Jan Drda, Hodlno-
uevos cuadras calificados y se va. Jan Mukarow.'=ki.
800.000 hombres. Alenw.nit.: Bernhardt Kellerman,

íobierno soviético para aumen- Heinrich Mann, Otto Nuschke, Anna

;ados, y para mejorar su califi- ®TrtoÎ4a.- S-an O'Casev.
¡aciones en la composición pro- Esv-'ña: Jo'é Oiral. Elisa Uríz.
, importancia proporcional de) rrtd'i: Ttn^ M^lkenand.
■ablemente. Esto influve enor- Chile: Psblo N°ruda.

i la clase obrera de la" U.R.S.S. Sr"!'"-' -¡"^^ J"^.^l°:
. oroducción v má.s alta .sí-a su C''»""''' ^me Tsai Tohang.
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